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La Edad ideal  

A diario nos adentramos a una aventura nueva, Atravesa-
mos las puertas, o nos conectamos. Pero siempre lo hace-
mos desafiando el cansancio con la convicción en el futuro. 
Así es Pueblo Montes y así nuestra casa llamada: Liceo.

Hace 50 años fuimos reconocidos com o un eslabón más en 
la cadena de Educación Secundaria del Uruguay.

Hace 50 años que este Centro educativo le da a Pueblo Mon-
tes un significado, que enuncia: 

ESPERANZA, CONVICCIÒN, ESFUERZO, SEGURIDAD, 
TRANQUILIDAD Y CONFIANZA en qué SI SE PUEDE.

Si se puede perseguir un sueño y hacerlo realidad.
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1 -PROYECTANDO FUTURO
Auge productivo y movilización ciudadana.

Formación del equipo para el nuevo centro de enseñanza.
Organigrama fundacional.

Un pilar para nuestra familia educativa.

2-UN GRUPO DE ORIENTALES EN PIE
Memorias y protagonistas. (1972-1979)

Esos 8 largos años.
El himno del liceo de Montes.

3- LOGROS COMPARTIDOS.
Construyendo democracia.

La labor directriz: distintas miradas un mismo objetivo.
Un viaje lleno de vivencias.

4-PRODUCTO EDUCATIVO Y SU GENTE
Actividades extra curriculares: Huellas del saber.
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Prólogo

“No había timbres, sino que 
había una campana con la que 
siempre jugamos con el valor 
de la campana, Todos decían: 
´será de oro o será de bronce´. 
Era una Campana con una Ca-
dena que marcaba los timbres.”  

(Carlos Hernández Denis)

Intento recordar el año 
1972 para adentrarme en el 
pueblo Montes de entonces. 
No me resulta difícil llegar 
hasta allí. Ese año quedó 
marcado en mi memoria por 
un hecho que puede pare-
cer menor. Cursaba primer 
año en la Escuela No. 67 de 
Montes y disfrutaba tanto del 
aprendizaje de las letras y los 
números como de los juegos 
y las canciones. Tal vez por 
eso la fiesta de fin de cursos 
era un momento esperado y 
precioso. Pero aquel año no 
tuvimos fiesta. Recuerdo el 
anuncio de la maestra Élida 
y la tristeza que nos invadió. 
Se suspendían los ensayos de 

las actividades artísticas por-
que no habría acto. Alguien, 
no sé si fue ella, nos dijo que 
había una orden superior, 
externa a la escuela. Las cla-
ses terminaron casi abrupta-
mente, tal vez antes de tiem-
po, sin más ceremonia que 
la entrega de los carnet y los 
cuadernos. Al año siguien-
te (y todos los demás, hasta 
sexto) si bien hubo fiesta de 
fin de cursos, aquella orden 
externa pareció prolongarse: 
una disposición estableció 
la imposibilidad de usar tra-
jes o disfraces en los actos. 
Todo debía hacerse con el 
uniforme, de túnica y moña. 
Una suspensión del color di-
fícil de comprender para una 
niña, pero suficiente para 
generar frustración. El paso 
del tiempo me ha permitido 
comprender que aquellos 
hechos no eran banales, que 
aquella suspensión del color 
y la expresión no era sino 
la historia del país, que al 
mismo tiempo había tenido 
otras partes, más oscuras, 
represoras, escabrosas. 
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En ese mismo 1972, en ese 
mismo pueblo, se abría paso 
el Liceo de Montes, fruto del 
trabajo comunitario y la so-
lidaridad. El tiempo en que 
se gestó la iniciativa, la co-
misión, el proyecto y, final-
mente, el Liceo, fue el tiem-
po cuando aún no había sido 
censurado el color en las es-
cuelas. Da la impresión de 
que el proceso concluyó jus-
to a tiempo, que se tomó “el 
último tren”, que alcanzó el 
último vagón con el ferroca-
rril en marcha. También po-
dría decirse que es extraño, 
paradojal, que en tiempos 
oscuros y poco favorables a 
lo colectivo y lo creativo, se 
sostuviera un proceso como 
este. Pero creo que no lo es 
tanto. A veces los procesos 
más hostiles generan espa-
cios que, resguardados por 
el olvido, resultan propicios 
para florecer.

 
Lograda la apertura, el 

Liceo de Montes se transfor-
mó en artífice y testigo de 
la historia del pueblo y sus 

habitantes. Los tiempos de 
inicio del Liceo fueron tam-
bién los del inicio del fin de 
la remolacha. La década del 
´80 devolvería la democracia 
pero se llevaría consigo no 
solo el ingenio azucarero (y 
todos sus puestos de trabajo), 
sino también la línea de tre-
nes Montevideo-Minas que 
había dado origen al pueblo. 
Si en la década del ´70 había 
sido importante el Liceo, 
¡cuánto más lo fue en aquel 
otro tiempo, de un pueblo 
devastado, desolado y -sin 
trenes- parcialmente aislado! 
Existía el ómnibus, sí, pero 
resolvía solo la conexión ha-
cia Pando-Montevideo. Ha-
bíamos perdido la conexión 
con Lavalleja, tan importan-
te para Montes. Para perso-
nas y mercaderías los cos-
tos de transporte eran más 
elevados y las posibilidades 
de movilidad se reducían. 
Además, quedaba la herida 
identitaria y patrimonial en 
un pueblo que había crecido 
alrededor de la Estación. 
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Silencioso, década tras 
década, el Liceo siguió allí, 
ofreciendo, creciendo, resis-
tiendo junto a su gente. La 
década del ´90 no fue más 
fácil. Algunos de los relatos 
de este libro recuerdan las 
“amenazas de cierre” en el 
año 1995 y un texto alusivo a 
los 25 años del Liceo en 1997 
menciona “la reforma educa-
tiva que quizá en pocos años 
contribuya a cerrar algunos 
ciclos”. Belkys Sosa recuerda 
el texto de un coro del año 
1995 alusivo a estas amena-
zas:

“Que no se cierre nunca el 
Liceo de Montes, y que manten-
ga siempre sus puertas abier-
tas, para los chicos que creen en 
un futuro, y que saben valorar 
las cosas buenas”

En su permanencia, y a 
pesar de las dificultades, el 
Liceo que había permitido 
continuar la formación se-
cundaria hasta cuarto año, 
fue abriendo mayores posi-
bilidades como la de reali-

zar el bachillerato sin tener 
que viajar. Además, progre-
sivamente, ex-alumnos y 
ex-alumnas se fueron inte-
grando como funcionarios/
as (docentes, administra-
tivos, auxiliares). Se pue-
de configurar con esto una 
nueva fase de desarrollo del 
Liceo. Su importancia ya no 
era solamente educativa sino 
también productiva, econó-
mica, fuente de empleo local 
que potenciaba un desarro-
llo genuino del pueblo, no 
dependiente. 

Mientras tanto y en todos 
los tiempos, el Liceo ha de-
jado su huella en donde más 
importa, en la vida de las 
personas, en la vida de todos 
nosotros, de todas nosotras. 
Este libro rescata esas hue-
llas. Lo hace con abundancia 
y cristalinidad, en la trans-
parencia de las voces, en su 
textualidad. Voces que traen 
y provocan emociones, enla-
zadas con anécdotas y tam-
bién con análisis certeros, 
como lo hace, por ejemplo, 
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Niria, 

“La importancia que tuvo 
el liceo en Montes, que cuan-
do comenzó era “popular”, (...) 
muchos no teníamos dinero 
para comprar libros, nos pres-
taban en el liceo o nos juntába-
mos entre los compañeros, (...). 
Éramos muy pobres y hacíamos 
mucho sacrificio, pero fue una 
época muy feliz”. 

El Liceo no ha sido un 
asunto solo de aulas ni de 
recuerdos. El Liceo se hizo 
carne en la vida de su gente. 
Tanto en aquellas personas 
para quienes fue la base que 
permitió seguir una carrera 
como en quienes no conti-
nuaron estudios. Tanto en 
alumnos como en docentes o 
funcionarios. Una de tantas 
voces que en este libro ilus-
tran esto es la Elías Clavijo 
(Yeye): 

“Todavía recuerdo el día 
que me invitaron a trabajar 
en el liceo de Montes en aquel 
lejano 1972 (...). Fue sin lugar 

a dudas una gran oportunidad 
para superarme como perso-
na. Ingresé como auxiliar y 
fui desempeñando diferentes 
funciones dentro del equipo ad-
ministrativo. (...) Todas estas 
experiencias de vida y el hecho 
de trabajar con jóvenes me ayu-
daron mucho para poder forjar 
más adelante mi grupo de baile 
folclórico, algo que me llena de 
orgullo, placer y alegría”.

El agradecimiento que 
llega al Liceo a través de es-
tas páginas no es solo por su 
aporte al conocimiento. Se 
puede descubrir en las pala-
bras de sus actores el reco-
nocimiento a los valores que 
sostuvieron ese proceso des-
de dentro y fuera del Liceo. 
La solidaridad y el sentir co-
lectivo parecían ser asuntos 
naturales y, mientras forja-
ban el centro de enseñanza, 
al mismo tiempo, formaban 
personas. Carlos Telechea lo 
resume muy bien en su tes-
timonio:

“(Había) un muy buen 
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cuerpo docente, integrado por 
profesionales, maestros y es-
tudiantes universitarios, que 
ejercieron de manera desintere-
sada.

También cabe resaltar la co-
laboración de tantos vecinos, 
que desde el anonimato contri-
buyeron a la causa, integrando 
comisiones de apoyo y en innu-
merables gestiones realizadas a 
todo nivel en procura de la tan 
ansiada oficialización de nues-
tro liceo.

Todo lo realizado en esa épo-
ca me parece muy interesante, 
sobre todo como ejemplo de lu-
cha y perseverancia en aras del 
bien común.”

El Himno al Liceo de Mon-
tes, en la letra de Miguel A. 
Barquín deja plasmada esa 
doble naturaleza del Liceo:

 
“Al aula que nos dio el saber, 

al aula que nos dio su amor”

El Liceo de Montes tras-
cendió el siglo XX, sus luces y 

sombras. El siglo XXI fue, no 
solo para Montes, otro tiem-
po. Los 2000 trajeron nuevas 
hostilidades, pero al mismo 
tiempo, el Liceo, fortalecido 
en la resistencia y en su pro-
pia cantera, descubre nuevos 
recursos, nuevas propuestas, 
forma de persistir en el co-
lor, clases al aire libre, juego 
de ajedrez en el quiosco de al 
lado, actividades extracurri-
culares.

Alumnas y alumnos del Li-
ceo han oído hablar de aquel 
ingenio azucarero, mucho, 
o bastante, pero su historia 
de vida, sus menos de vein-
te años, han transitado un 
Montes sin fábrica. Su pen-
samiento se ha forjado desde 
ese otro lugar, otro pueblo. 
Montes sí, pero independiza-
do de Rausa, Montes es aho-
ra un pueblo con voz propia 
a la cual el Liceo ha contri-
buido de modo determinan-
te. Se trata de una voz comu-
nitaria, una esencia creativa 
y solidaria. Beatriz Etchart, 
hija de Montes y del Liceo, 
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directora en el 2000 y en 2004 
a 2015 es protagonista clave 
de este período. Su palabra, 
recogida en este libro, per-
mite descifrar algunas claves 
de esa esencia:

“En su cultura institucional 
el liceo ha sido una institución 
de puertas abiertas, donde los 
vínculos con la comunidad 
son fundamentales, porque se 
comparten familias, recursos 
humanos, espacios territoria-
les. El trabajo en red social es 
importante para sostener el 
entramado de situaciones de 
vulnerabilidad socio-económi-
ca y emocional que atraviesan 
a los estudiantes de todas las 
instituciones educativas de la 
localidad.”

“La inclusión de todos/as 
fue siempre la meta en la ges-
tión del centro. El acceso, la 
permanencia y el egreso de to-
dos los estudiantes siempre es-
tuvieron presentes en las líneas 
de acción del Liceo durante mi 
gestión, que fueron comparti-
das y llevadas a cabo por toda 

la comunidad educativa, inclu-
yendo la familia.”

Este tiempo trajo también 
la mudanza al nuevo local, a 
las instalaciones del antiguo 
“colegio católico”. Si bien no 
se trataba de “la casa propia”, 
el cambio constituyó un gran 
avance. El nuevo local ma-
terializa un nuevo tiempo, 
nuevas ganas, un afianza-
miento ya no solo en la his-
toria sino en la geografía de 
Montes, tan hecha de agua 
y cielo, de verde. Queda tra-
bajo para historiadores, pero 
tal vez 2007, el nuevo local, 
pueda representar el ingreso 
a la “etapa siglo XXI” del Li-
ceo de Montes y del pueblo 
que propusimos en este tex-
to, más arriba. 

Tulio Rodríguez, describe 
el Liceo de Montes que en-
contró cuando llegó a ejercer 
como director en el ejercicio 
2016. El Liceo de la etapa si-
glo XXI, ya plenamente con-
solidado: 
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“Un lugar muy fresco y con 
una calidez humana manifies-
ta por toda la Comunidad Edu-
cativa.”

“Encontré un liceo muy or-
denado desde lo Pedagógico, 
Administrativo, Organizacio-
nal y un muy fuerte lazo con 
toda la Comunidad del Pueblo 
Montes y con un cuerpo docen-
te y No Docente fantástico. Lo 
que pude hacer es no distraerse 
y continuar aceitando esa ma-
quinaria intensificando en los 
estudiantes el entusiasmo por 
hacer conocer su localidad y 
conocer otras y de otros depar-
tamentos.”

Esta apertura a un nuevo 
tiempo que nos interesa des-
tacar, no significa la nega-
ción de la memoria, del pasa-
do, de los orígenes. Muy lejos 
de ello. Este libro materiali-
za justamente esa vocación 
de rescate y valoración de 
la historia que está presente 
en la comunidad del Liceo y 
de Montes. La memoria fue 
parte del quehacer diario, de 

la construcción que permi-
tió llegar hasta acá. Melany 
Cañete recuerda cómo sus 
alumnos la guiaron para co-
nocer sobre Rausa, la Radio 
comunitaria, el pueblo. Pero 
unido a esto puedo agregar 
la determinación con que 
alumnos del liceo respondie-
ron a alumnos de Facultad 
de Medicina en el año 2015 
(en el marco de un proyecto 
de extensión universitaria), 
que no querían trabajar so-
bre Rausa porque su historia 
era mucho más que Rausa. 

Resulta muy interesante 
que a través de la historia, de 
acontecimientos y cotidia-
nidades muy diversas para 
numerosas generaciones, se 
puede descubrir una esencia 
del Liceo que le es propia y re-
conocida por quienes llegan 
de fuera. Hay testimonios 
de docentes muy elocuentes 
sobre esto. Nos relatan que 
en el Liceo de Montes apren-
dieron sobre “el trabajo en 
equipo, que todo se realiza 
con alegría, que el bien co-
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mún es lo importante” o en-
contraron un espacio para el 
desarrollo pleno de la expe-
riencia de enseñanza-apren-
dizaje: 

“Si se puede lograr que los 
jóvenes estudiantes se apropien 
de su proceso de aprendizaje, 
que nosotros los docentes tenga-
mos la humildad de reconocer 
que solo somos pasajeros de ese 
proceso y dejemos que constru-
yan, si se puede creer en la edu-
cación, si se puede. Aunque en 
ello se sienta que se va la vida.

Creo que los habitantes del 
pueblo Montes tienen esa ma-
gia y en esa casita llamada li-
ceo es en donde se puede hacer 
realidad.” (Melany Cañette)

Esa esencia se encuentra 
también en la expresión de 
las personas más importan-
tes de esta historia, alumnas 
y alumnos. Quienes hoy pue-
blan sus aulas encuentran en 
el Liceo de Montes confort, 
contención, buen trato, sen-
tido de pertenencia: 

“Todos estos años en el liceo 
que para mí fueron muy bue-
nos, nunca me sentí incómodo, 
que si me hubiera sentido así 
me hubiese tenido que ir a otra 
institución a la cual no fuera 
de mi agrado, al ser algo bueno 
que hay en el pueblo se tiene.” 
(Franco Hernández)

“Único como lo es este liceo, 
donde en los recreos nos brin-
dan una taza de cocoa para el 
frío, donde todos nos conoce-
mos y tenemos un trato común, 
donde los profesores se vuelven 
un tanto amigos con respecto 
a la cercana relación del aula, 
etc., todas esas cosas que todo el 
que viene acá sabe que es un lu-
gar que se vuelve importante y 
que genera mucho para la vida 
de cada estudiante.“ (Santiago 
Santos)

“El sentido de pertenencia 
que te genera esta institución es 
algo increíble que cuando suce-
den cosas buenas en èl, provoca 
mucho orgullo en todo el pue-
blo.” (Rodrigo Martínez)
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En tiempos en que la ado-
lescencia afronta desafíos 
a escala planetaria marca-
dos por la incertidumbre, la 
contención y la presencia de 
valores en la educación re-
doblan su importancia. No 
alcanza sólo el conocimiento 
para afrontar el mundo. Se 
requiere integridad humana, 
fortaleza espiritual, trabajo 
colectivo. De eso, pareciera 
que Montes ofrece más que 
un nivel secundario. Las vo-
ces de este libro dan cuenta 
de que existe en el Liceo y en 
el pueblo un tesoro, y la posi-
bilidad de graduar a nivel su-
perior a quienes han sido ca-
paces de esta construcción. 

Se necesita tiempo para 
recorrer las páginas de este 
libro. No solo por su abun-
dancia en cantidad sino, so-
bre todo, por su densidad 
en historia y en emociones. 
Para quienes hemos sido 
parte, es una invitación a re-
vivir nuestra propia historia. 
Eso, de por sí, resulta muy 
removedor. 

Para quienes hemos sido 
(somos) parte de esta histo-
ria y para quienes no, este 
libro es una invitación a co-
nocer y reflexionar sobre 
una experiencia colectiva, 
comunitaria, que a lo largo 
de un periodo de cinco dé-
cadas que alberga dos siglos, 
una dictadura y no menos de 
cuatro etapas identificables 
en el desarrollo histórico-te-
rritorial del pueblo Montes, 
ha persistido y persiste como 
una cantera inagotable de se-
res humanos y procesos co-
lectivos cargados de valores. 

Estimo que el origen popu-
lar y comunitario del Liceo no 
es ajeno a esto. El esfuerzo y 
la mística de entonces siguen 
alimentando los hechos del 
hoy. La simiente sigue laten-
te, se reproduce, se transfor-
ma, vive. La continuidad es 
el mejor homenaje, sin duda. 
De todos modos, queda la 
sensación de que aún queda 
pendiente una deuda de re-
conocimiento con Elena Odi-
zzio de Ambrosio, “Muñeca”, 
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aquella primera directora 
que más que eso fue la perso-
na capaz de articular y lide-
rar, en su diminuta y a la vez 
inmensa figura, el trabajo y 
el sentir de un pueblo que, 
en circunstancias especial-
mente difíciles, se propuso 
una meta también difícil. La 
lectura de este trabajo per-
mite adivinar la humildad 
Muñeca, su trabajo silencio-
so y firme, imaginar horas de 
desvelo frente a la máquina 
de escribir, ideando notas, 
pergeñando ideas en el ca-
mino por el cual se gestó y 
concretó el Liceo de Montes, 
primero habilitado, luego 
oficial. Su grandeza queda en 
evidencia en su retiro justo 
cuando se concluye la parte 
más difícil del camino. Sólo 
en la certeza de que el pro-
yecto continuaría, soltó el 
timón. Hasta entonces, con-
dujo con una firmeza y sabi-
duría que solo la distancia de 
estas cinco décadas permite 
dimensionar a cabalidad. 

En razón de esa deuda 

y en reconocimiento de su 
sabiduría, creo que no hay 
mejor forma de concluir este 
prólogo que con sus propias 
palabras, tomadas del men-
saje al alumnado y al Pueblo 
en el acto de fin de cursos de 
1976 que este libro publica: 

“Unidos, Pueblo, es impera-
tivo de honor, no solo mantener 
su permanencia, sino escalar 
un nuevo peldaño. Ya, hoy, 
ahora, tomemos nuestro puesto 
en la cruzada y hagamos pal-
pitar este caro anhelo con so-
noridades de cristal, que el eco 
prolongue en el espacio y en el 
tiempo, con la velocidad de la 
luz. Todos, sin postergaciones, 
sin esperas, sin temores, sin 
críticas, sin pensar que otros 
tenemos más obligación o más 
derecho. Es un anhelo común, 
y cada uno debemos decir -Es 
el voto que el alma pronuncia 
y que heroicos sabremos cum-
plir.” (Elena Odizzio de Am-
brosio, 4 de diciembre de 1976)

Vale la pena repetirnos es-
tas palabras y pensar cómo 
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responder en 2022 a este lla-
mado a la acción que mantie-
ne total vigencia: 

“Unidos (...) no solo man-
tener su permanencia, sino 
escalar un nuevo peldaño (...) 
tomemos nuestro puesto en la 
cruzada (...) todos, sin poster-
gaciones, sin esperas, sin temo-
res, sin críticas, sin pensar que 
otros tenemos más obligación o 
más derechos”.

Jacqueline Ponzo, 11 de se-
tiembre de 2022

Con especial reconoci-
miento a Mario Gomendio 
y en su persona a tantos do-
centes que eligieron perma-
necer en Montes, su lugar en 
el mundo. Estoy segura que 
sin ello esta historia no ha-
bría sido posible. No hablo 
de escribirla, sino de hacer-
la. 

A Mario, también agrade-
cimiento por el trabajo rea-
lizado para esta publicación 
y por la invitación a escribir 

este prólogo con lo cual me 
siento especialmente honra-
da.

El prólogo incluye la cita 
de algunos testimonios y 
voces, solo algunos. No son 
los más importantes, sim-
plemente son citas que con-
tribuyen a ilustrar el hilo de 
pensamiento de este texto. 
Cada palabra volcada en este 
trabajo es fundamental, y es 
necesario que todas las per-
sonas que hicieron su aporte 
así lo sientan. 

El agradecimiento es in-
menso para todos/todas.
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1 -PROYECTANDO FUTURO

Auge productivo y 
movilización ciudadana 

Corría el año 1966, nues-
tra mayor empresa RAUSA 
(Remolachera azucarera del 
Uruguay Sociedad Anónima) 
en Montes alcanzó su máxi-
ma producción histórica: 
26.250 toneladas de azúcar 
blanco, correspondiente a 
242.650 toneladas de remo-
lacha elaborada, que había 
cultivado unos 2.900 agricul-
tores en una superficie de 
7.773 hectáreas de planta-
ción.

En este clima de “dulce 
auge” un grupo de vecinos 
inician un camino promiso-
rio formando una comisión 
fomento buscando conquis-
tar grandes objetivos para 
su progreso como pueblo: 
procuraban lograr el funcio-
namiento de un liceo para la 
comunidad; contar con agua 
potable de OSE; la construc-
ción de un puente en el ba-

rrio “Las ranas” en una zona 
muy inundable y la forma-
ción de un distrito electoral 
como sus mayores priorida-
des.

Estas proyecciones a fu-
turo pueden comprenderse 
a partir de la idiosincrasia 
del modelo empresarial he-
gemónico desplegado por la 
empresa azucarera.

Dicho modelo subjetiva-
ba a las personas a través de 
brindarles de forma equita-
tiva el acceso a servicios bá-
sicos como la vivienda, la sa-
lud, la educación, etc. motiva 
a los trabajadores a visuali-
zar nuevos caminos más allá 
del trabajo cultivando la idea 
de progreso.

De esta comisión fomen-
to integrada por los vecinos: 
Roberto Muñoz, Tomàs Ál-
varez, Rufino Cabana, Juan 
Carlos Ambrosio, Santiago 
Regueiro, Rafael Regueiro, 
Ulises Pioliz, Osvaldo Her-
nández y José Héctor Pérez 
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nace la idea de formar una 
comisión pro liceo debido a 
la importancia y compleji-
dad del objetivo propuesto, 
del convencimiento y la ne-
cesidad de todos los habi-
tantes de contar con un liceo 
propio, puesto de manifiesto 
en innumerables conversa-
ciones y consultas.

Nuestra población conta-
ba con los recursos humanos 
y la infraestructura social 
para contener la demanda de 
estudiantes que emigraban 
a los liceos aledaños como 
Migues, Solís de Mataojo y, 
gracias al servicio de ferro-
carril de A.F.E., al liceo de-
partamental Eduardo Fabini 
de Minas.

 Gracias al testimonio de 
Debar Soria pudimos saber 
que aproximadamente 90 es-
tudiantes de esa época viaja-
ban diariamente al liceo de 
Migues en condiciones pé-
simas; debido al mal estado 
del transporte y la poca fre-
cuencia del mismo.

Cabe señalar que la loca-
lidad de Migues ya contaba 
con su liceo oficializado que 
había sido conformado con 
buena parte del material 
humano de Montes como 
protagonistas, esa fue una 
de las bases inspiradoras a 
movilizarlos en sus objetivos 
buscando que los jóvenes pu-
dieran tener libre acceso a 
cursar la educación secunda-
ria para fortalecer el proce-
so educativo e identitario de 
esta localidad.

Estos pobladores madura-
ron con convicción la idea de 
que lograr una formación de 
educación secundaria en su 
propia localidad sería la me-
jor de las herencias que les 
podrían prodigar a las próxi-
mas generaciones.

La comisión pro liceo in-
tegrada por Santiago Reguei-
ro como presidente, Rafael 
Regueiro secretario, Juan 
Carlos Ambrosio tesorero y 
Debar Soria protesorero se 
abocan a la recolección de 
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firmas entre los pobladores 
con la finalidad de enviar 
una carta a Secundaria soli-
citando la habilitación de un 
liceo para Montes. La firman 
todos los habitantes de la lo-
calidad y va dirigida al minis-
tro de Educación y cultura 
Dr. Carlos M. Fleitas.

La “dulce espera” a la res-
puesta de las autoridades 
correspondientes fue muy 
prolongada en el tiempo, a 
través de contactos persona-
les  se logró, con la ayuda del 
Doctor Juan Mario Gomen-
dio, llegar al secretario del 
presidente de Ed. Secunda-
ria, el sr. Barboza, y es así es 
que el 30 /9/1971 elevan una 

carta dirigida directamente 
al Sr. presidente interven-
tor de Ed. Secundaria Prof. 
Walter Schettini   historian-
do además los aspectos más 
relevantes de la población, 
su crecimiento y su desarro-
llo socio cultural muy im-
portante en el marco de este 
proyecto.

Secundaria la recibe y le 
adjudica el número de expe-
diente 21.774/71. En la carta 
se dejaba constancia que la 
familia de Santiago Regueiro 
e hijos ofrecía un local don-
de funcionaría el liceo en 
forma gratuita, hasta que se 
realice la construcción de un 
edificio definitivo. 

Foto del local cedido por la familia de Santiago Regueiro e hijos.
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Formación del equipo 
para el nuevo centro de 

enseñanza

Con la promesa de habili-
tar el liceo para el año 1972, 
la comisión pro liceo co-
menzó una carrera para im-
plementar en lo físico y en 
los papeles el tan anhelado 
liceo. Dentro de las prime-
ras medidas que se tomaron 
fue generar una campaña de 
socios para recaudar fondos. 
En ella se incluía en conve-
nio con Rausa, el apoyo de 
numerosos obreros a quie-
nes la empresa descontaba 
mensualmente una hora de 
su salario. Así mismo es en 
la fábrica donde se constru-
yen con el aporte patronal y 

la mano de obra obrera los 
primeros 40 bancos liceales 
(muchos de ellos nos acom-
pañan aún).

De forma honoraria pro-
fesionales, técnicos y estu-
diantes de nivel terciario, 
ofrecieron impartir sus co-
nocimientos, sin ninguna 
mezquindad y con la única 
convicción de transmitir sus 
saberes a los jóvenes de la 
localidad. Se nombró para la 
parte de organización y ges-
tión de la nueva institución a 
la Maestra Elena Odizzio de 
Ambrosio en el cargo de di-
rección. Para marzo de 1972 
y con una habilitación preca-
ria se funda el liceo de Mon-
tes.  



21

Organigrama fundacional
 
Dirección: Elena Odizzio de Ambrosio

Secretaría: Marta Rita Techera

Docentes: 
Mireya Cánepa ............................... Idioma Español
Juan Mario Gomendio..................... Historia Natural
Delia Martínez .........................................Geografía
María del Carmen Regueiro  ....................... Historia
Beatriz Martínez .......................................... Dibujo
María Elena Panof  ................................ Ed. Musical
Elida Guillermo ..........................................Francés
Haydee Fynn  ..................................... Matemáticas 

Nómina de profesores del liceo popular  
durante el perìodo 1972-79

Marìa Alonso
Francisco Ancelmi
Rosalba Arnaldo
Delta Artigas
Ana Marìa Barrios
Juan Carlos Barrios
Stella Maris Barrios
Rudelmar Briano
Josefa Burgueño
Celeste Camejo
Mirella Cànepa
Norma Carreño

Ulbia Cedrez
Mario Daniel Chappesoni
Hugo Dante De Leòn
Norma Cristina Dìaz
Enzo Dinetti
Graciela Echevarrìa
Erlinda Fernandez
Marìa Carmen Fernandez
Clara Mary Ferreira
Haydee Finn
Juan Mario Gomendio
Elida Guillermo
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Marino Carmelo Gonzalez
Carlos Hernandez Cañette
Mary Hernandez
Silvia Anabel Hernandez
Elva Lorenzo
Delia Martinez
Sergio Marquez
Beatriz Martinez
Gilda Massa
Rosa Massa
Inez Mendez
Josè Gonzalo Mongado
Roberto Muñoz Castellanos
Oscar Nelson Parodi
Marìa Elena Panof
Danubio Pèrez Castellano
Julia Genoveva Planes
Hilda Ponzo Gomez
Ana Regueiro Gonzalez
Marìa del Carmen Regueiro
Josè Roberto Rodriguez 
Mancuello
Laura Virginia Rodrìguez
Marìa del Verdùn Rossi
Santiago Rossi De Armas
Myriam Santos
Marìa Rita Techera
Carlos Telechea Asencio
Marìa del Carmen Tremez-
zano
Elisa Teresita Trillini
Marìa Luisa Varela

Personal administrativo
Sonia Araujo
Elias Edgardo Clavijo
Blanca Elva Etchart
Mirta Falero
Marìa Cristina Figueredo
Adela Pomoli
Myriam Amelia Soria
Marta Rita Techera
Victor Basilio Yemurenko

Personal de servicio
Ramona Silva

Comisiòn Pro Liceo
Presidente:  Santiago Re-
gueiro Quevedo
1er Vicepresidente:  Tomàs 
Álvarez Fontenla
2do Vicepresidente: Ulises 
Pioliz 
Secretario: Rafael Regueiro 
Viroga
Pro Secretario: Devar Soria 
Fourcade
Tesorero: Juan Carlos Am-
brosio Odizzio
Pro Tesorero: Rufino Cabana
Vocales: Josè Héctor 
Pèrez,Olga Gonzalez,Orlinda 
Lazo,Nilda Beracochea.
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2 - UN GRUPO DE 
ORIENTALES EN PIE

Memorias y protagonistas 
(1972-1979)

(miradas retrospectivas)

	 Tener la posibilidad de 
contactarnos con los estu-
diantes de la primera genera-
ción, removió los valores, los 
sentimientos y convicción 
en la enseñanza secundaria 
y en las oportunidades que la 
misma otorga a la formación 
del ser humano. 

	 La emoción puesta en cada 
una de las personas que van 
dejando la reconstrucción 
de estos 50 años, nos llevó a 
dejar de lado nuestro erudito 
saber y nuestras habilidades 
narrativas para darles a ellos 
su espacio indiscutible.

	 Decidimos pues, darle a 
este grupo de orientales, el 
reconocimiento y las gracias, 
por ser la piedra angular de 
nuestra presente historia.

Roberto Minozzo “El Carioca” 
(ex alumno generación 72)

	 “De los recuerdos del liceo 
curse el año 72 fue muy emo-
cionante porque tener la po-
sibilidad de tener en el pue-
blo nuestro propio liceo, por 
la inquietud de algunos pro-
fesionales universitarios que 
pertenecían a la empresa y 
otras personas que estaban 
allegadas. Esa inquietud fue 
muy fantástica porque fue 
muy exitosa, además abarca-
ba también zonas rurales del 
lado de Lavalleja, con acceso 
tanto para Migues como para 
Minas que eran más compli-
cadas. Entonces esta inquie-
tud por realizar un liceo fue 
con mucho éxito, fue muy 
bien pensada. Después cla-
ro pasaron los años y el liceo 
habilitado en Montes, pero 
no oficializado por secun-
daria, se hicieron muchos 
esfuerzos, reuniones, hasta 
que se logró el objetivo y fue 
muy bueno, fueron buenos 
años para nosotros.



24

	 Éramos alumnos como 
cualquiera, algunos más 
organizados, más discipli-
nados, otros más metódi-
cos, pero fue bueno porque 
aprendimos. Aparte los pro-
fesores que había eran todos 
muy buenos, era gente que 
tenía formación, no eran 
gente que fueran en térmi-
nos criollos “payadores”, ¡no! 
¡No! ¡No! Eran gente con for-
mación.

	 Para cursar el liceo la rea-
lidad era una parte intere-
sante, yo ya venía del liceo 
departamental de Minas, no 
era lo mismo, mucha gente, 
mucha gente desconocida y 
con respecto a eso era más 
íntimo el liceo de Montes.

	 Aprendíamos, a mí una 
de las materias que me gus-
taba muchísimo era Historia 
Natural, siempre me gustó y 
me sigue gustando, después 
se empezó a llamar Biología, 
la paradoja de todo esto y lo 
gracioso es que una de las 
materias que no andaba muy 

bien era Música y sin embar-
go hoy por hoy soy músico y 
leo música, en aquella época 
no le daba mucha importan-
cia, claro no sabía que iba a 
ser músico. Dibujo era mi 
otro fuerte. Dibujo e Histo-
ria Natural eran las materias 
que me copaban y trataba de 
hacer lo mejor que podía.

	 Anécdotas tengo muchísi-
mas, por ejemplo, en la clase 
de Francés un compañero, 
una mañana la profesora 
Rosa Massa hace pasar a un 
compañero y le pregunta las 
prendas en francés, enton-
ces dice: le  chemise (la cami-
sa) y la profesora le contesta 
“tres bien” (muy bien)...y 
continúa: “le sac”, “le panta-
lón”, “le zapat”.....y la profe 
le responde no por favor!!!!  
al banco...... otra vez la pro-
fesora le dice a un compañe-
ro “Ferme la porte” (cierre 
la puerta) y el compañero le 
contesta...” a mí no me venga 
con esos idiomas raros hable 
en español no más. 
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	 Mis compañeros eran fan-
tásticos, todavía tenemos esa 
relación más ahora que esta-
mos todos veteranos en otras 
etapas de nuestras vidas, ya 
somos abuelos, el tiempo se 
fue como es lógico, pero fue 
increíble para mí, fue muy 
importante.

	 Reflexión, creo que todas 
las cosas son para crecer, 
para formarse, no me con-
sidero un tipo culto, pero si 
muy amplio, puedo tocar di-
versos temas.

	 Montes debía tener sus 
propias cosas, estaba todo 
centralizado en otro lugar, 
por eso digo destacar el mé-
rito que tuvo la gente que 
creó el liceo.

	 Otra anécdota con la pro-
fesora de inglés. Hubo una 
excursión al teatro Anglo de 
Montevideo, yo no quise ir, 
no me gusta y venía un bate-
rista de Jazz Elvin Jones uno 
de los mejores bateristas del 
mundo, ya había tocado en 

la Alianza y con mi padre ha-
bíamos llamado por teléfono 
para ver si había entradas, 
en esa época estaba muy in-
formado con respecto a la 
música y escuchaba música 
argentina, la que se bailaba.

	 Al otro día mis compa-
ñeros me cuentan “ayer en 
el Anglo vimos una Batería 
amarilla, fuimos y la toca-
mos...y les dije ustedes to-
caron en la batería de Elvin 
Jones. El baterista más im-
portante del mundo, ¿Qué 
lástima! Y yo no fui a ese via-
je. Y reflexión final: fantásti-
ca experiencia de vida.”

Gladys Vila (ex alumna gene-
racion 72) Actual funcionaria 
del liceo.

	 “Gracias a que en el año 
1972 se habilitó el liceo de 
Montes y pude venir a estu-
diar, porque si no, no lo po-
día hacer, porque mis padres 
no me podían sustentar eco-
nómicamente el estudio en 
otro liceo.
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	 Estoy muy agradecida de 
tener un liceo en Montes, 
fui una de las fundadoras 
de 42 alumnos. Los profe-
sores venían a enseñarnos 
voluntariamente y con toda 
la responsabilidad de profe-
sionales que eran. Cursé 1ro 
y 2do año, y por razones per-
sonales no pude seguir estu-
diando, en el 1972 se empezó 
con 1er año y ya comenzaba 
la época de la dictadura.

	 En 1981 entre al liceo como 
funcionaria auxiliar hace ya 
41 años que estoy trabajando 
acá en el liceo, han pasado 
muchas generaciones, estoy 
muy orgullosa porque hay 
muchos profesionales que 
han estudiado en este liceo, 
para mi el liceo es como mi 
segunda casa, donde han pa-
sado muchos docentes, fun-
cionarios, alumnos, con los 
cuales he compartido lindos 
momentos que perduran en 
mi memoria.”

Ana Pérez (ex-alumna gene-
racion 72)

	 “Tuve el orgullo de ser 
parte del primer grupo de 
nuestro querido liceo de 
Montes. Creo que lo que pasó 
en esos años es inolvidable. 
La locura linda de varias per-
sonas de corazón enorme 
nos brindó la oportunidad de 
comenzar el liceo en nuestro 
querido pueblo.  

	 Hay tantas cosas para de-
cir y agradecer, pero voy a ser 
breve. Para mí la época liceal 
fue genial. Éramos un grupo 
de jóvenes de un nivel huma-
no único. Éramos como una 
gran familia de jóvenes.  Nos 
ayudábamos, nos esperába-
mos, nos cuidábamos con 
respeto y mucho cariño.

	 Respecto a lo que eran 
profesores y directora no 
hay palabras para agradecer, 
eran nuestros referentes en 
ese momento que si SE PO-
DÍA trabajar sin recibir un 
peso. Nunca faltaban, siem-
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pre estaban ahí para noso-
tros, obviamente siempre 
surgía humanamente algún 
desencuentro, pero se arre-
glaba charlando con respec-
to y sobre cariño. Nuestra 
directora era una madre, yo 
era bastante pilla me gusta-
ba molestar a mis compañe-
ros y a veces me tocaba la 
dirección y ahí estaba ella 
esperando y su pregunta 
era. ¿Qué pasa Anita? Pórta-
te bien. Un abrazo y vuelta a 
clase. A veces me decía vení 
a casa a charlar y te ayudo.  
Una madre hermosa. 

	 Así que más que decir de 
aquellos años de tanta gene-
rosidad humana que no sólo 
se daba la materia, iba acom-
pañada de cariño y respeto.  
Los recuerdo a cada uno en 
su forma de ser como perso-
nas y profesores.  

	 Qué más decir de un cen-
tro de estudio basado en la 
SOLIDARIDAD Y CARIÑO 
POR ENSEÑAR EN FORMA 
GRATUITA. Hoy no existe. 

Ellos y comisiones irrepeti-
bles.  Gracias...gracias. Siem-
pre en mi corazón.”

Graciela Martinez (ex alum-
na generaciòn 72)

	 “Cuando estábamos en el 
liceo teníamos un grupo mu-
y,muy lindo, si bien fuè un 
grupo de muchos alumnos, 
fuè muy bueno pertenecer a 
él.

	 Me acuerdo cuando està-
bamos en la clase de Historia 
con la profesora Carmen Re-
gueiro que siempre la tengo 
presente, un dìa nos dijo que 
nos estàbamos portando mal 
y nos preguntò porquè nos 
reíamos y le confesamos que 
estàbamos contando todas 
las veces que repetìa la pa-
labra VERDAD, eran cosa de 
gurises pero todo muy sano, 
siempre la recordamos con 
mucho cariño.

	 También tuvimos a la pro-
fesora Delia Matinez, que 
nos daba Idioma Español y 
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aprendimos muchísimo con 
ella, fueron épocas muy lin-
das.

	 Recuerdo  que una vez es-
tàbamos en la clàse de Mù-
sica con la profesora Marìa 
Elena Panof y me mandò a 
“solfear” y yo me empecè a 
reir y mi hermana tambièn y  
nos siguieron mis compañe-
ros, todos se contagiaron con 
nuestra risa.No podìamos 
parar de reirnos y entoncès 
la profesora muy seria di-
jo:”las Martinez deficiente 
al cubo” y ahì nos reìamos 
màs aùn porque no nos frenò 
nada.

	 Todo fue una experiencia 
maravillosa, una época de 
mucho aprendizaje junto a 
un grupo hermoso, los pro-
fesores eran excelentes per-
sonas, igual que los adminis-
trativos y la dirección, todos 
trabajando en forma honora-
ria.

	 El abrirse el liceo fue una 
de las mejores cosas para 

Montes y el saber que todos 
trabajaban voluntariamen-
te para que este proyecto 
pudiera concretarse fue un 
gran ejemplo para nuestras 
generaciones…¡¡¡felicidades 
querido liceo!!!

Rosario Rodriguez (ex alum-
na generaciòn 72)

	 “Para mí personalmente 
fue la etapa de mi vida que 
me dejó una de las mejores 
enseñanzas y me ayudó en 
mi vida personal, en lo edu-
cativo, un gran compañeris-
mo, y unos profesores que 
nos enseñaron un gran res-
peto y ser un buen grupo has-
ta terminar el año liceal, un 
gran equipo de trabajo, unos 
excelentes profesores que a 
mí en lo personal me enseñó 
a tener un buen aprendizaje 
para mis hijos en lo personal 
y los llevo por siempre en 
mis recuerdos.

	 Además, los hijos de mis 
hijos fueron también pro-
fesores de ellos, una expe-
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riencia que no se olvida, di-
rectoras excelentes que nos 
enseñaron el respeto hacia 
los demás y saber abrir nues-
tros principios para darles lo 
mejor a nuestros hijos.
	
	 Mi mejor experiencia has-
ta el día de hoy sigue siendo 
mis amigos, y siento hacia 
sus profesores un gran apre-
cio y respeto, todavía segui-
mos en ese camino, ojalá 
pudiéramos reunirnos entre 
todos, aunque desgraciada-
mente algunos compañeros 
y compañeras ya no están. 
Muchas gracias por poder 
tener la oportunidad de ma-
nifestarme, soy una perso-
na que siento una gran ad-
miración desde toda la vida 
por nuestra enseñanza y sé 
que en estos últimos tiem-
pos a los jóvenes no les pasa 
lo mismo, deberían tener el 
mismo respeto que nosotros 
aprendimos, MUCHAS GRA-
CIAS.”

Niria Gonzalez (ex alumna 
generación 1972)

“Hola, voy hacer un relato 
corto: para mí la importan-
cia que tuvo el liceo en Mon-
tes, que cuando comenzó era 
“popular”, es decir si bien 
estaba habilitado no lograba 
su oficialización…y así co-
menzamos, teníamos que es-
tudiar mucho, no sabíamos 
bien si a fin de año teníamos 
que ir a Minas a dar exáme-
nes para aprobar las mate-
rias…y así pasó año a año. 
Pasaron 4 años, muchos no 
teníamos dinero para com-
prar libros, nos prestaban 
en el liceo o nos juntábamos 
entre los compañeros, jamás 
dije no estudié.

Éramos muy pobres y ha-
cíamos mucho sacrificio, 
pero fue una época muy fe-
liz”.
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Walter Fierro (ex alumno ge-
neraciòn 1972)

“Lindo y còmo no recor-
dar aquel mes de Marzo de 
1972, éramos un montón 
de gurises, muchos del pue-
blo, otros de Andreoni, otros 
venìan del paraje “Arroyo de 
los chanchos, tìmidos por-
que no tenìamos amistad en-
tre todos, cosa que se logrò 
con el correr de los meses.

Quiero agradecer al pue-
blo que se unió para poder 
tener nuestro liceo en Mon-
tes, porque para ir a otro lado 
se complicaba.

Nuestros padres cuando 
salían del trabajo, iban a sol-
dar bancos, pintar, todos ayu-
dando, dando una mano para 
que esto saliera adelante, los 
profes, nuestra directora, los 
administrativos  y señora de 
servicio Doña Ramona. 

Parece mentira, ya pasa-
ron 50 años y muchos  ya no 
están entre nosotros, la di-
rectora, algunos profesores , 

funcionarios y compañeros, 
pero sí están presentes en 
nuestros corazones.

Fue atìpico el año 72 por-
que el liceo sólo era 1er 
año,luego año a año se agre-
gan más grupos a medida 
que pasamos de año hasta 
4to. llegamos a ser 4 genera-
ciones.

Cómo no recordar los ac-
tos en el viejo y  ya inexisten-
te Cine de Regueiro.

Tengo muchas anécdo-
tas, recuerdo una vez que mi 
compañero Roberto Minozzo 
el “Carioca” tenìa la costum-
bre que  cuando iba al baño 
se sacaba la ropa, un dìa le 
hicimos la broma de escon-
derla y por supuesto no pudo 
retornar a la clase siguiente, 
entonces vino el adscripto 
Elias Clavijo y se encontrò 
con este problema y la solu-
ciòn fueron las consiguien-
tes sanciones disciplinarias 
para nosotros los varones.
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Nómina de 1er año” grupo 
fundador” del liceo en 1972

Reencuento en 2019 de la generacion 72 en el viejo liceo donde todo comenzó. 
( foto cedida  por el fotografo Juan Carlos Torres ¡¡gracias!!)



32

Otro día teníamos una cla-
se libre en el turno matutino, 
era  durante la 4ta hora y so-
licitamos ir a la vìa del tren a 
buscar objetos antiguos para 
un museo que estàbamos ar-
mando, nos dejaron  ir pero 
debìamos regresar 11 y 15 
hrs; Nosotros entretenidos 
allì se nos pasò el tiempo y 
llegamos a las 13 hrs., la so-
lución fuè otra sanciòn disci-
plinaria , esta vez varones y  
mujeres.

Recuerdo que en el fondo 
del liceo se plantaba maíz, y 
nosotros un dìa  que estàba-
mos “muy aburridos”, fuimos 
donde estaban las pirbas y 
sacamos choclos y las lleva-
mos a la clase,acto seguido 
se armò una guerrilla gene-
ralizada con los granos, en 
un momento llegò “Muñeca” 
la directora, hizo salir a las 
gurisas y a los barones apar-
te de aplicarnos una  sanciòn 
disciplinaria, nos hizo juntar 
grano por grano.

Recuerdo que  hicimos 

muchos viajes de paseo a 
Montevideo donde fuimos    
a lugares muy interesantes  
como el Palacio Legislati-
vo,el Instituto cultural Anglo 
uruguayo, etc, acompaña-
dos con  la profesora Beatriz 
Martinez… fueron años muy 
hermosos”.

Beatriz Facello (ex alumna 
generación 74)

“Cuando comencé íbamos 
de túnica, estaba habilitado. 
Todos los profesores eran 
honorarios y se pusieron la 
camiseta para sacar adelan-
te el liceo. La señora Elena 
Odizzio (Muñeca) el capitán 
del barco y toda la comisión 
se llegó a concretar tan an-
helado Centro de Estudio en 
Montes, pasamos de la tú-
nica a pollera gris, camisa 
blanca y corbata bordó. Gra-
cias a todos aquellos profe-
sores, personal administrati-
vo que dieron su tiempo sin 
cobrar un peso. Gracias pro-
fesores por su esfuerzo para 
los que están y un recuerdo 
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Carta original que envió Beatriz Facello (ex alumna del liceo) en 1993:  
Un ejemplo del cariño que atesora nuestra institución.
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muy grande para los que par-
tieron. Siempre están en mi 
recuerdo.

Una anécdota: El doctor 
Juan Gomendio Pons nos 
daba zoología y botánica, 
era el profe de la tiza (tenía 
poder, la hacía saltar en su 
mano y con ella te apuntaba 
y te decía pasas tú; eviden-
te que si no habíamos estu-
diado nos hacíamos la rata, 
es decir, faltábamos a sus 
clases. Su presencia, más el 
respeto que le teníamos, iba 
acompañado de miedo).

Muy pocos alumnos nos 
íbamos a recuperación; a pe-
sar de que los profes eran ho-
norarios, daban su materia 
con responsabilidad y le lle-
gaban al alumno. Imposible 
nombrarlos a todos, sólo dar 
las gracias por haber hecho 
los cuatro años en nuestro 
liceo”. 

Eduardo Martinez Cabot (ex 
alumno generación 1975)

       
“Como decía mi abuelo 

Enrique: y los royos de aba-
jo son la vida de la estiba, 
colóquelos bien mijo pa´que 
aguante la pila de leña.

Soy de la generación del 
75 y 78, cuando este liceo, si 
bien estaba habilitado, aún 
no tenía presupuesto asigna-
do para pagar docentes, per-
sonal administrativo, ni para 
hojas Tabaré.

Estando en 2do me en-
trenaba en salto alto para 
competencias inter- liceales 
y terminé enyesado del bra-
zo derecho por fractura del 
cúbito y radio. Más adelante 
en mi vida pude manejar la 
paleta de frontón con ambas 
manos, pero en ese entonces 
solo era diestro y concurría a 
clases como oyente tratando 
de garabatear con mi zurda y 
leyendo apuntes que una pri-
ma me prestaba.



35

Mis escritos (orales) los 
transcribió la directora, en 
esas hojas Tabaré que el es-
tado no brindaba y que pagá-
bamos 30 centésimos a Doña 
Ramona.

El respeto-miedo que 
sentía por “Muñeca”, la di-
rectora; hacía que prepara-
se los temas sin importar la 
materia. Miedo al papelón 
de permanecer mudo los 
30 minutos que duraban los 
exámenes. Ella, inexpresiva, 
muda; esperaba que mi me-
moria le dictara hasta que, 
al sonar el timbre, soltaba 
el birome y esa hoja firmada 
con mi garabato iba al profe 
de turno para su calificación. 
Hasta ahí una anécdota más, 
de alguien que vivió salvan-
do gurises de la ignorancia.

Sucedió que mi primer 
escrito con esta exquisita se-
cretaría, tuve dos puntos me-
nos por faltas de ortografía y 
errores gramaticales Contes-
tatario, rebelde; enojado por 
la injusticia (todo un adoles-

cente) le reclamé enseguida 
al profe y este me mandó a 
hablar con ella. La directora, 
Muñeca; firme pero carente 
de soberbia me dijo algo que 
mi memoria si bien no me 
ayuda con los diálogos, con-
servó la enseñanza de su de-
volución…ella entendía mi 
reclamo, pero antes de ser 
directora había sido maestra 
y luego profesora. Sus cono-
cimientos en gramática no 
podía ponerlos a mi favor sin 
llegar a perjudicar al resto de 
mis compañeros. Ella había 
escrito como yo mal pronun-
ciaba, entre dientes sin eses 
y sin distinguir una uve de 
una be.

Su forma de actuar era 
más grande que mi justo re-
clamo de justicia. La vida me 
iba a demostrar con hechos 
que ante un mismo evento 
no podían rondar dos verda-
des opuestas y válidas. Elijo 
esta anécdota porque su ac-
titud forma parte de la base 
de mi estiba de leña, junto 
a otros troncos firmes como 
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mis viejos, el colegio o mi 
abuelo con sus dichos y en-
señanzas… Sin ellos pudiese 
haber sido un palo caído, de 
una estiba mal armada; ente-
rrada en el barro esperando 
pudrirse.

Cuando adopté mi carrera 
de Aviación militar, el desa-
fío era grande pero los va-
lores los tenía. Cuando me 
paré frente a una clase por 
20 años sin título de docen-
te, mi estatura moral me lo 
permitió, tenía ejemplos que 
seguir. Y también tuve ado-
lescentes contestatarios re-
clamando justicia.

Les doy gracias a mis vie-
jos por mandarme a este li-
ceo cuando había otras op-
ciones a siete kilómetros. 
Independientemente de lo 
que logré, cada uno con su 
vida hace lo que puede. Pero 
es más fácil si se tiene buena 
base; buenos ejemplos, aun-
que no estemos de acuerdo, 
o no lo entendamos hasta ha-
ber vivido un poco.

Le estoy muy agradecido a 
esos profes honorarios, con 
y sin títulos. A esos que no 
me animo nombrar por te-
mor a olvidarme de alguno. 
Al personal qué trabajó junto 
con ellos y a la dirección de 
nuestra querida Muñeca… y 
a mi abuelo Enrique que me 
enseñó a hacer buenas esti-
bas de leña. 

Feliz aniversario compa-
ñeros de tanda y egresados 
del liceo de Montes. Mi li-
ceo.”

Monica Lemos (ex alumna ge-
neracion 75)

  
“Sumergiéndome en la 

memoria para rescatar anéc-
dotas estudiantiles de la dé-
cada del setenta, seleccioné 
las siguientes: Mi primera 
penitencia colectiva y defen-
sa de un compañero. En Pri-
mer Grado éramos 47 alum-
nos. Nos sentábamos por 
orden alfabético. Todos los 
compañeros usaban la po-
pular y democrática lapicera 
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BIC. Sólo un estudiante del 
grupo ostentaba un bolígrafo 
Parker. Un día cuando ya nos 
preparábamos para salir, el 
chico se dio cuenta que le fal-
taba el valioso útil. Mientras 
no apareciera, nadie saldría 
del salón. (Tal la advertencia 
de la directora). Permaneci-
mos en silencio – valor muy 
importante en esa época. 
Preocupada por no poder re-
gresar a mi casa irrumpí en 
un desconsolado llanto. Un 
compañero muy solidario 
con mis emociones, reflexio-
nó: - ¡Hicieron llorar a una 
niña en la clase! (Y dirigién-
dose al dueño de la Parker 
cuestionó: “¿Por qué traes 
una lapicera tan costosa a la 
clase?” A todo eso, el chico 
confesó con honestidad: - Me 
acordé que la dejé en su es-
tuche en casa. Episodio que 
recuerdo por la dimensión 
afectiva y social que generó.

Se aproxima el Doctor 
Gomendio. Estábamos acos-
tumbrados a Primaria y sus 
recreos escolares con otros 

tiempos. En Educación Se-
cundaria apenas cinco minu-
tos para salir y entrar a otra 
asignatura. Comer un bizco-
cho, ir al baño o … En mi caso, 
de 11 – 5 a 11 de la mañana 
permanecer junto al antiguo 
e imponente portón de hie-
rro en la entrada del Liceo. 
Desde allí observaba cuando 
aparecía en la esquina de la 
Policlínica el Jeep. (Vehículo 
que utilizaba el doctor Juan 
Gomendio, nuestro profesor 
de Biología). Con un grito 
asociado a la inminente lle-
gada del profesor a nuestro 
salón de clases, les avisaba 
a mis compañeros. Todos sa-
líamos corriendo a repasar la 
lección. Disfrutaba estar ahí. 
En ese rol, junto al portón. 
Esa era mi función. Un grito 
positivo, un grito de alegría 
que canalizaba en el grupo 
una emoción. “Se aproxima-
ba el Doctor “.

 Prácticas Agrarias era una 
Asignatura que revestía muy 
poco interés para los alum-
nos del curso. De todas ma-
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neras, para las clases prác-
ticas demostrábamos más 
disposición que para las teó-
ricas. Teníamos limitado un 
terreno lindero al Liceo que 
era nuestro radio de acción. 
Allí trabajábamos la tierra 
en equipos, participando en 
sencillas actividades. Selec-
cionar semillas, sembrar, 
trasplantar, organizar los 
cultivos, regar, etc. . A fin de 
año realizamos un almuer-
zo campestre en el Lago de 
Rausa . Un asado acompa-
ñado de una gran ensalada 
realizada con hortalizas y 
variadas Verduras de nuestra 
cosecha. Una salida grupal 
muy gratificante y divertida 
al aire libre. Disfrutando del 
almuerzo con vista al lago, 
consumiendo los alimentos, 
fruto de nuestros cuidados. 
¡Qué generosa la tierra! Esca-
sos metros cuadrados plan-
tados … Y los aprendizajes 
por siempre han perdurado. 
Infraestructura de la década 
de los setenta Dos edificios 

icónicos de nuestro Pueblo 
Montes, conocidos por sus 
construcciones singulares y 
respectivas funciones (Ba-
rraca de Regueiro y Cine de 
Regueiro). Fueron en alguna 
ocasión utilizados para acti-
vidades liceales . Recuerdo 
puntualmente dos instancias 
y por el mismo motivo: ad-
versas inclemencias climá-
ticas. Durante una clase de 
Educación Física realizada 
en la Cancha de la Institu-
ción Social y Deportiva Rau-
sa se desató una fuerte tor-
menta. Pasamos encantados 
al espacio cerrado de la Ba-
rraca a continuar la gimna-
sia. En otra oportunidad, se 
realizaba el Acto Protocolar 
de cierre de cursos del año 
lectivo cuándo un temporal 
obligó a trasladarnos al Cine 
que estaba disponible y a 
escasos metros. La Ceremo-
nia configuró para nuestras 
generaciones un nuevo tes-
timonio social para la me-
moria colectiva. Éste relato 
atesora más allá de las pala-
bras, imágenes de un con-
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texto, de un pasado histórico 
qué nos da identidad. Éstas 
dos construcciones (Barraca 
y Cine), sufrieron un paula-
tino abandono y deterioro. 
Finalmente desaparecieron. 
Sin embargo, nuestro primer 
Liceo, aquella casona tradi-
cional, sigue vigente y es hoy 
nuestro “Espacio Cultural “.

 Viajando hacia atrás en 
el tiempo despiertan en mí 
los recuerdos, de mi época 
de estudiante. En el Liceo de 
Montes. Compartiendo au-
las y emociones. En aquella 
vieja casona. Aprendizajes, 
libros y lecciones. Habili-
tado, aún no oficializado. 
Todo el personal solidario 
ejercía gratuitamente. Com-
prometidos, dedicándonos 
sus horas con el fin noble de 
no desarraigarnos. Lograron 
en esta Institución A todos 
los alumnos integrarnos. En 
Primer Año, un grupo muy 
numeroso. Cuarenta y siete 
compañeros De la escuela, 
del colegio y de otras zonas 
cercanas. Crecimos y evo-

lucionamos juntos. Unidos, 
por cariño fraterno y amis-
toso, querida etapa liceal,   
resumes un fragmento de 
mi vida. Un ciclo con mucho 
significado. Entrelazaste mi 
niñez con mi adolescencia. 
Allí viví hechos inolvidables 
qué dejaron huellas en mi 
existencia. Han transcurrido 
cuatro décadas. Y sigo con la 
misma admiración por aque-
llos profesores abnegados 
qué nos ofrecieron saberes y 
educación. De los compañe-
ros de Secundaria He guar-
dado anécdotas y risas. Basta 
la charla con alguno de ellos 
para revitalizarme con fres-
ca brisa”. Mónica Lemos Vila 
(De mi libro “Estoy en Mon-
tes y Montes • está en mí) 
Editado en set. 2.016.

¡Feliz aniversario Liceo 
de Montes! En esta fecha 
tan importante Liceo, sos el 
protagonista. Celebramos tu 
medio siglo de vida noble. 
Valiosa trayectoria. Tú lega-
do está muy presente. Sos 
y soy parte de esta historia. 
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1.976 inicié el ciclo de Se-
cundaria. Fui niña, alumna 
de once años con mi apara-
to de ortodoncia, portafolio 
con cuadernos y libros, un 
uniforme de túnica blanca si-
milar al de la Escuela Prima-
ria. En esta etapa transitoria 
proceso de tantos cambios el 
despertar de mi adolescen-
cia. Estudios, valores, amis-
tades qué perduran más allá 
del tiempo. ¡Una enseñanza 
para cada vivencia! Edificio 
alto, emblemático. Casona 
antigua de humildes aulas. 
Tú pozo de aljibe en el patio. 
La estufa a leña en la clase. 
¡Me despertaba un afecto 
especial! ¡Eras familiar ¡¡ Mi 
segundo hogar! Querida Ins-
titución Educativa Te escribo 
con la inocencia de una niña. 
La espontaneidad y frescura 
adolescente de la etapa en 
que fui tu alumna. Con la 
huella profunda de tu forma-
ción. Mi pluma, en tu aniver-
sario 50 ¡Te rinde homenaje 
hoy!” 

Esther Echevarría  (ex alum-
na generación 75) Actual se-
cretaria del liceo

“He pasado más de 40 
años en este Liceo, vivien-
do inolvidables y olvidables 
momentos, ver con el paso 
del tiempo los cambios, los 
compañeros entrañables, si-
tuaciones jocosas, y no tanto.

Los logros, las frustra-
ciones y ese sentimiento de 
pertenencia que no faltó, las 
miles de anécdotas, no sa-
bría cual o cuales compartir, 
así que solo voy a decir gra-
cias, gracias a todos los que 
han formado parte de este 
proyecto llamado Liceo de 
Montes”

Dogomar Bonilla( ex alumno 
generación 75)

“Voy a hablar sobre el li-
ceo, en aquella època todo 
era muy riguroso, si serìa asì 
que la directora “Muñeca” 
recorrìa las filas mirando si 
los alumnos tenìan el pelo 
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corto, sino lo tenìan y no 
estaban con los uniformes 
como debìan de entrar a cla-
se, te hacìan una nota y ha-
cìan llamar a los padres para 
hablar de ese tema, eso nos 
diò una enseñanza fabulosa 
porque después en el correr 
de la vida uno se da cuenta el 
valor de la disciplina, en esa 
època, a esa edad es funda-
mental, porque despùes para 
adelante les puedes explicar 
a tus hijos,saberlos manejar 
cuando entran a la escuela, 
saber un montón de cosas 
que te da solo el haberlo vi-
vido.

Muñeca era incansable, 
impagable,yo la vi sacar plata 
de su monedero marroncito 
para darle a algunos profeso-
res y alumnos  para los pasa-
jes que no les alcanzaba para 
venir a dar clases .

Yo recuerdo que en esa 
època tenìa que hacer mu-
chas changas para ayudar a 
mi familia,mi padre habìa 
sido despedido de Rausa por 

edad avanzada, se demora-
ba el tràmite jubilatorio y no 
cobraba nada; entonces la 
directora  conciente de mi si-
tuaciòn me recomendò para 
que pudiera entrar a trabajar 
en un taller mecànico como 
ayudante, ella era muy soli-
daria y comprometida con 
todos.

Es verdad que hubieron 
muchas personas, docentes 
y funcionarios que eran ho-
norarias y que también lu-
charon junto a ella, pero ella 
era el pilar fundamental para 
que eso marchara y se oficia-
lizara. En el momento uno 
no se da cuenta, si despùes 
de grande, cuando ya pasò, y 
son muy, pero muy valiosas.

Recuerdo que tuve pro-
fesores muy buenos como 
Carmen Regueiro que era 
muy buena profesora, tama-
bièn recuerdo a  al profesor 
Rodriguez Mancuello que 
venìa a ayudar, a dar una 
mano, siempre de la mis-
ma forma, entraba a la clase 
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riéndose,haciendo chistes, le 
encantaba hacerme pasar al 
frente, me decìa “Dogomar 
vos no sabes nada pero sos 
un buen payador”, toda la 
vida hasta que despùes salì 
del liceo me lo encontraba 
y me decìa: “acà está el pa-
yador”,me decìa en la clase: 
“vos no sabes nada pero me 
convences porque sos un 
buen payador” (rie).

Recuerdo a el profesor 
Gomendio, a su señora,  a 
Gomendio le gustaba hacer 
esquemas en el pizarrón en 
el cual se incluían palabras 
claves y luego él desarrollaba 
toda una explicación de las 
mismas. Y con un compañe-
ro el Lalo Palabes observá-
bamos en otras clase los es-
quemas y las palabras claves, 
y cuando nos tocaba pasar le 
mencionamos las palabras 
claves para zafar durante el 
oral y él se entusiasmaba y se 
extendìa con el desarrollo de 
la explicaciòn de los esque-
mas y  asì paraba el tiempo de 
la clase, porque él lo explica-

ba  todo muy bien. Nosotros 
con el Lalo pensábamos que 
“lo pasábamos”,pero para mi 
que él nos daba 50 mil vuel-
tas y sabía que nosotros lo es-
tábamos  verseando y no ha-
bíamos estudiado nada.(rie)

Fue una época muy linda 
que lamentablemente uno 
se da cuenta despùes cuando 
pasa el tiempo. Desarrolla-
mos una gran amistad entre 
los compañeros de la clase, 
éramos 44 alumnos y aún 
hoy en día estamos al tanto 
uno del otro y de vez en cuan-
do nos reunimos y conversa-
mos de aquellos hermosos 
recuerdos del liceo.”

Juan Manuel Muñoz (ex 
alumno generación 75)

“Un afectuoso saludo al 
querido Liceo de mi Pueblo 
Montes y a quienes hoy inte-
gran el mismo y un especial 
recuerdo a aquel grupo de 
personas, encabezado por la 
inolvidable y muy apreciada 
Sra. “Muñeca”, que de forma 
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desinteresada restaban parte 
de su tiempo para brindar-
nos una buena educación”. 

Mary González (ex alumna 
generacion 77)

“Yo soy de la generación 
del 77, donde en 1er año te-
níamos a la Directora Doña 
Elena Odizzio de Ambrosio, 
a quienes respetamos mu-
cho, cuando ella entraba a 
clase todos nos quedamos 
mudos, despues habia un 
cuerpo de docentes como el 
escribano Mancuello, Ancel-
mi, era una persona que tra-
bajaba en Rausa y nos daba 
Biologia, Matematicas nos 
daba la señora del Capelin 
( jefe de planta en Rausa), 
Idioma Español nos daba 
Ana Regueiro, Historia Julita 
Planes, Geografia Pepa Men-
dez, todo eso en 1er año.

En 2do año teníamos a 
profesores de Física, Wal-
ter Cedrez, Idioma Español 
a Clara Ferreira, éramos un 
grupo precioso como eramos 

antes, ante todo gurises sa-
nos, ahora voy a contar una 
anécdota: Estábamos siem-
pre en la clase, no volaba una 
mosca, pero en la clase de 
Walter armabamos siempre 
cualquier relajo, el era mas 
bueno que el pan, claro, en-
tonces un dia viene la direc-
tora, y llama a Walter a direc-
ción, nos quedamos solos en 
la clase, era guerra de pape-
litos y de todo, les voy a con-
tar esto porque se acuerdan 
todos los compañeros, a mi 
me decian Hilda en el liceo, 
entonces Luis Umpierrez, un 
chiquilín, que junto a Jorge 
Grecco venían de ahí de Sau-
ce en bicicleta todos los días 
al liceo, estaban meta guerri-
lla de papelitos, y yo estaba 
en el medio, entonces me 
dice: “Abajate, Hilda, que voy 
a tirar un papelito”, te imagi-
nas que fue una explosion de 
risa, eso quedo grabado que 
todavia vos sabes que cuan-
do veo a Rossana Perdomo 
ella me dice: “¿Te acordas del 
Abajate?”.
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Anécdotas tengo miles, 
pero esa está tan cómica, me 
acuerdo de casi todos mis 
compañeros, lo lindo sería 
señalar el esfuerzo que ha-
cen los profesores para venir, 
venían hasta cuando llovía, 
me acuerdo que don Chale 
(el esposo de la directora) 
venía a buscarlos a la ruta 8 
a algunos, llueva o truene, 
no faltaban, eran otros tiem-
pos, ellos venían sin ganar 
un peso, me acuerdo mucho 
de Yeye, que era el adscripto, 
que cuando faltaba alguien 
nos mandaba a Yeye para 
la clase, la pasabamos muy 
bien, también me acuerdo 
de Ester, cuando hice 4to año 
tuve a Ester de secretaria.

También en 3er año tuve a 
Delia Martinez de profesora 
de matemáticas,  y el profe-
sor de biología era el doctor 
Gomendio, Delia era muy 
exigente pero era una exce-
lente docente, te digo que 
aprendimos todos, yo con la 
base de Delia me fui a Minas 
y me fue muy bien en mate-

máticas, y de Gomendio, nos 
enseñaba todo con ejemplos, 
nos quedaba todo en la cabe-
za, y en sus clase les puedo 
asegurar que no volaba una 
mosca, eran recuerdos pre-
ciosos.

Ivonne Rodriguez ( ex alumna 
generaciòn 78)

“Éramos como 32 alum-
nos en la clase de 1er año, 
nos llevábamos espectacu-
lar, habìamos los que nos 
portàbamos un poco mal en 
relaciòn a  otros compañe-
ros, siempre recordàbamos a 
la profesora Clarita Ferreira 
que al entrar a clase, los com-
pañeros Fernando  y Rodolfo 
hacìan macacàdas y Solange 
Pombo y yo nos tentàbamos 
de la risa, la profesora nos 
tenìa marcadas, y nos man-
daba para afuera, nosotras 
evitàbamos ser vistas por la 
directora “Muñeca”porque 
claro tenìamos de inmediato 
la sanciòn correspondiente.
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Eso fué en 1ero, pasamos 
casi todos de año,habìan 
compañeras muy inteligen-
tes como Jackeline Pon-
zo,Yhoany Cabana, Dinorah 
Gomendio y Cecilia Barreto, 
despùes estàbamos todos los 
que estudiàbamos porqué 
tenìamos que pasar de año, 
en 2do quedamos unos cuan-
tos menos, fuè creo  cuando 
se oficializò el liceo que sali-
mos con pancartas a la calle, 
fuè muy emotivo, la làstima 
fuè que”Muñeca”no siguiera 
en la direcciòn despùes de 
haberse logrado eso. Yo creo 
que en su vida este logro fuè 
de las cosas màs importantes 
y también para todo el pue-
blo.Yo no hacìa tantos años 
que estaba en Montes,lleguè 
con 9 años y no conocìamos 
mucho, no tenìamos una ex-
periencia de vida suficien-
te pero este hecho fuè muy, 
pero muy importante para 
todo el pueblo.

Muñeca era una mujer re 
buena, siempre estaba muy 
preocupada por el alumna-

do, ir al liceo y ya sabìas que 
tenìas como una madre, por-
que siempre te orientaba a 
nivel general, despùes los 
profesores eran todos muy 
bien, recuerdo ahora que 
en Mùsica tenìamos a la Sra. 
de Barquin, nos daba clase y 
bailaba,me gustaba mucho 
esa clase.

Con la oficializaciòn tu-
vimos de directora a Haydè 
Finn,ella era muy estric-
ta,pero considero que era 
buena para el liceo y era bue-
na para los alumnos tambièn 
porque nos enseñaba disci-
plina, se nos terminaron las 
salidas y el portarse mal, a 
los varones les revisaban a la 
entrada que el pelo no sobre-
pasarse el cuello de la camisa 
del uniforme  sino no podìan 
ingresar al liceo y nosotras  
para que pudieran lograrlo 
les enroscamos los mecho-
nes de pelos con un lápiz.

En tercero era ya un grupo 
chico, me acuerdo que ese 
año yo me caì de la moto y 
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la directora me autorizò que 
me sentara en una silla al fi-
nal del salòn para que pudie-
ra presenciar la clase,  al fi-
nal repetì y la directora vino 
a hablar con papà para que 
no me dejara repetir, porque 
me habìa ido en 5 materias, 
ese hecho me marcò y me 
ayudò mucho.

Despùes en 4to, yo hice 
hasta cuarto,ya éramos 
màs grandes, tenìa buenos 
compañeros, no sentìa des-
igualdad entre ellos,no nos 
importaba la diferencia de 
edad, nos sentìamos todos 
muy bien,nos cuidàbamos y 
me acuerdo una vez que nos 
suspendieron a raíz de que a 
la salida del liceo ocupamos 
toda la calle al partir a nues-
tros domicilios, no nos orilla-
mos  y me acuerdo que una 
vez nos suspendieron , nos 
habìan advertido 2 o 3 veces y 
no hacíamos caso,pero igual-
mente acatamos la pena con 
mucho respeto, todos respe-
tamos mucho a la directora y 
a los profesores”.

Dinorah Gomendio (ex alum-
na generación 78)

“Emociones encontradas 
me invadía ese año de 1978...
entraba por fin al liceo!!! Sal-
taba a una nueva etapa de-
jando para siempre la niñez.

Todos mis sentidos pues-
tos en abarcar los nuevos 
estímulos, compañeros nue-
vos, profesores en cada ma-
teria, un local liceal que im-
plicaba una caminata de 2 
kilómetros, que en invierno 
a la 7 de la mañana, me per-
mitía ver las más maravillo-
sas heladas.

 Mucha expectativa, espe-
ranza, desafíos, y un senti-
miento de responsabilidad...
que con 13 años los vivía 
como grande. No cambiaría 
nada de lo vivido ese año y el 
siguiente.

“Ese fue mi corto paso 
por el liceo de Montes. Mis 
padres decidieron mudarse 
con mamá a Montevideo. Lo 
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más importante a rescatar de 
lo vivido allí, fue el cariño, la 
dedicación, y el compromiso 
del plantel docente que daba 
clases por amor al arte. Sabía 
eso porque mis padres eran 
parte de ese plantel, además 
de vecinos y amigos de la fa-
milia, que, con alegría y en-
trega, asumían la responsa-
bilidad de formarnos en los 
temas básicos del inicio de 
nuestra formación académi-
ca. Mis hermanos y yo here-
damos esa vocación, porque 
los tres elegimos la docencia 
como camino. Nadie cobra-
ba salario, sin embargo, no 
faltaban profesores.

El proyecto de tener un li-
ceo en Montes era un sueño 
común entre sus habitantes. 
Haber vivido ese sueño y ha-
ber protagonizado el efecto 
del compromiso, me con-
mueve hasta hoy en día, por-
que respire esa Odisea.

Hoy queda un enorme 
agradecimiento a las perso-
nas que lo hicieron posible, 

un ejemplo de construcción 
y sueños hecho realidad, 
con tremendo compromiso, 
entrega, dejando espacios 
personales de lado…y disfru-
tando de los resultados que 
dejan huellas. Me encanta 
este homenaje a esa época, 
porque la memoria es un ins-
trumento de motivación para 
las nuevas generaciones.

El compromiso con una 
causa, siempre agrega senti-
do a la vida. Jugarse por una 
causa de bien común lle-
na nuestra vida, trasciende 
nuestro tiempo y deja hue-
llas para la posteridad. Así se 
han construido las grandes 
obras. Y... el liceo de Mon-
tes celebrando sus jóvenes 
50 años, es una gran obra de 
una comunidad pequeña de 
corazón inmenso. 

Yhoany Cabana (ex- alumna 
generación 78)

“Mucha emoción y se me 
eriza la piel al buscar en la 
memoria los recuerdos de 
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esa época donde empeza-
mos secundaria en el Liceo 
de Montes, como todo ado-
lescente que se está transfor-
mando en ese momento, es 
un cambio enorme empezar, 
pero bueno tuve el enorme 
privilegio de formar parte de 
un grupo que empezamos en 
un Liceo hecho a corazón y 
esfuerzo de la gente que que-
ría que los jóvenes del pue-
blo pudiéramos estudiar, fue 
una maravillosa experiencia, 
creo que en pocos lugares se 
pueda contar una historia 
como esta, y me parece ge-
nial que la estén haciendo, 

que nos están convocando 
para hacerlo de esta manera.

Con mucha emoción co-
menzamos 1er año del Liceo, 
hecho totalmente a voluntad, 
de los profesores que venían 
a dar clase de forma gratui-
ta y un equipo maravilloso 
que hizo de todo para soste-
ner este Liceo durante tantos 
años hasta que se lograra la 
oficialización, a pesar de que 
mucha gente (y vale también 
decirlo) estaba en contra y le 
puso como se dice: “El palo 
atravesado en la rueda”.

Acto homenaje a Elena Odizzio realizado en 1985.
Carlos Palabez, Dr. Juan Gomendio, Delia Martinez, 

Elena Odizzio y Santiago Regueiro.
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Y a pesar de eso, el Liceo 
siguió, un grupo de profe-
sores geniales que sin co-
brar sueldo increíblemente 
y perdurando en el tiempo 
nos permitieron a nosotros 
hacer (en mi caso) hasta 3er 
año de Liceo, y después se 
oficializó, pero en el caso de 
otros alumnos hicieron todo 
el Liceo por primera vez en 
Montes.

Que decir, recuerdos que 
me vienen a la memoria y 
emocionan de verdad el ir 
caminando en grupo al Liceo 
y cruzarnos a la Directora, 
“Doña Muñeca”  Su esposo la 
llevaba todos los días en su 
autito negro, no recuerdo la 
marca, ella siempre saludan-
do con una sonrisa, “Ahí va 
la Directora”, y nos cruzaba 
rumbo al Liceo, imposible 
no olvidar, sabíamos siempre 
cuando iba a llegar el Doctor 
Gomendio a dar clases, era 
el único momento en el que 
aquellos que nunca estudia-
ban agarraban los apuntes 
y el cuaderno y se ponían a 

repasar en el recreo, solo de 
ver esto, ver a todo el mundo 
repasando era cuando venía 
el querido Juan, a dictar sus 
clases de Biología, también 
venia su esposa Delia, como 
no recordarlo, siempre los 
sentí como una parte de mi 
familia, a pesar de que nun-
ca los tuve como profesores, 
porque Dinorah, su hija, es-
taba en mi grupo, y ellos no 
le daban clases a los grupos 
en donde estábamos noso-
tras.

Pero bueno, maravilloso, 
imposible no tener un recuer-
do de ellos, los padres traba-
jando todos juntos para que 
esto funcionara, profesores 
que venían de otros lados, de 
ahí aprendimos lo que era el 
trabajo en equipo de verdad,  
por lo menos creo que hoy al  
ver mi labor  y reconocerme 
en excelentes equipos de tra-
bajo, no puedo evitar pensar 
que partí de un lugar donde 
se trabajó a corazón, el que 
hizo posible que montones 
de jóvenes del pueblo pudie-
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ran hacer el Liceo, la verdad 
que es un honor haber perte-
necido a ese grupo, y fue in-
olvidable el día en el que se 
oficializó, se formó una cara-
vana por las calles del pueblo 
con camiones, motos, bici-
cletas, fue una fiesta de ver-
dad e increíblemente la ma-
yoría de esos profesores, una 
vez lograda la oficialización, 
ellos que tanto hicieron, de-
jaron su lugar a otros, por lo 
que esto sea un homenaje a 
todos ellos que permitieron 
que esto fuera posible. Años 
después, intentamos que el 
Liceo llevara el nombre de 
Elena Odizzio de Ambrosio 
en honor a toda esa lucha, 
todavía éramos liceales algu-
nos y otros recién habían de-
jado de serlo, pero parte de 
las autoridades, se negaron, 
era aún época de dictadura.

Sin duda esa época fue una 
gesta memorable que a pesar 
de las adversidades se podía 
confiar en que con un pueblo 
unido todo es posible”. 

Rodolfo Salvarrey (ex alumno 
generación 78)

“Tengo un recuerdo muy 
lindo porque en Montes en 
aquella época habian muchas 
carencias de servicios públi-
cos, habían muchas comisio-
nes que congregaba mucha 
gente para trabajar tratando 
de mejorar, pues si bien te-
níamos una fábrica como 
Rausa, que por esa época en 
los años 70-80 todavía estaba 
en su furor, era la industria 
no solo más importante de la 
zona, sino en el departamen-
to y movilizaba mucha gen-
te. Pero logico, tambien a lo 
que venía gente de otro lado 
a instalarse acá a Montes, y 
se necesitaban centros de 
estudio, en esa época estaba 
el colegio Sagrada Familia, 
que tenía un gran número de 
alumnos, también la Escuela 
Pública, había cursos móvi-
les de UTU, me acuerdo… Y 
el liceo también era algo im-
portante, porque muchos jó-
venes tenían que ir a Migues 
a estudiar, tengo amigos de 
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otras generaciones que ter-
minaron acá cuando comen-
zó el liceo de Montes, un 
liceo que al principio era ha-
bilitado, era sustentado por 
los profesores y directora, 
que eran todos honorarios y 
gente de acá de Montes. Yo 
recuerdo por ejemplo a Ed-
gardo Clavijo, que cuando 
yo entré en el año 78 al liceo, 
el era el adscripto, y había 
muchos profesores que eran 
maestros, médicos, escriba-
nos, ellos dejaron su tiempo, 

su familia, para venir a aten-
der este liceo que era fruto 
de una aspiración del pueblo 
y después Elena Odizzio de 
Ambrosio que era la direc-
tora, yo la conoci ahi, tenia 
sus años, era maestra jubila-
da, había sido maestra de mi 
padre, y tenía una responsa-
bilidad tremenda de ese pro-
yecto del liceo, y ella lo tomó 
por su gran experiencia en la 
educación, hasta que el liceo 
se oficializó en el año 80.

Los alumnos en la clase de pràcticas agràrias en terrenos 
linderos al liceo.
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Justamente tengo un lin-
do recuerdo de cuando lle-
gó a Montes la noticia de su 
oficialización, donde se hizo 
una caravana muy grande, 
acá en nuestra localidad todo 
el pueblo salió a festejar, esto 
más allá de lo que se hizo en 
todos esos años, porque fue 
una aspiración tremenda, 
uno no se daba cuenta de la 
importancia del hecho por-
que éramos adolescentes, 
pero igualmente uno se su-
maba porque era parte del 
liceo en ese momento, y bue-
no, salimos en camioneta, 
en camiones, yo me acuerdo 
que iba arriba de un camión, 
éramos unos 30 vehículos 

por las calles del pueblo, y 
en una parte íbamos hacia 
el barrio Rausa, donde es-
taba la fábrica para después 
dar la vuelta, y nos paró un 
móvil policial, eran aquellas 
camionetas azules que tenía 
el Ministerio del Interior en 
aquella época, pararon al pri-
mer camión que iba adelante 
y bueno, todos pensábamos: 
“¿Que pasaba?¿Por qué nos 
cortan el festejo la policía”.

Estábamos en épocas de 
la dictadura militar, pero re-
sulta que después nos fuimos 
enterando que iban pasando 
los mensajes para atrás…. 
Porque no había celulares…. 

El tren constituyó un medio de transporte neurálgico 
en la vida económica, social y cultural de la localidad.
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(rie), era el boca a boca, y el 
móvil policial se fue, se retiró 
y supimos que lo que quería 
la policía era que bajaramos 
los pabellones patrios, que 
muchos llevaban, porque en 
ese tiempo, con esa linda no-
ticia para el pueblo, lo prime-

ro que muchos sacaron para 
festejar eran nuestras bande-
ras nacionales, había mucho 
respeto con los símbolos pa-
trios en esa época, y bueno, 
se guardaron las banderas, 
llegamos a pensar que había 
sido una falsa información 
sobre la oficialización del 
liceo, no, era la policía que 
nos decía: “Sigan celebran-
do, pero bajen las banderas”.

Y bueno, lograr esto para 
el liceo fue muy importan-
te, porque también fue una 
fuente de trabajo para nues-
tra zona, si bien muchos pro-
fesores tuvieron que dejar, 
que actuaban solidariamen-
te.

Fue un gran logro, hoy en 
dia es todo a través del Esta-
do, uno se imagina como fue 
en los comienzos, porque yo 
escuchando a mi padre me 
decía que voluntariamente 
a los empleados de Rausa le 
descontaban una hora al mes 
de su salario para colaborar 
con el liceo, lo importante 

Boletos originales de tren y bus que 
constan en las actas del liceo, fueron 
financiados por la institución para 
estudiantes sin posibilidades de con-
currir. Un ejemplo de solidaridad.
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es que mucha gente del cam-
po iba a Migues, con el liceo 
en Montes le quedaba más 
cerca, aquellos jóvenes que 
iban saliendo de la Escuela, 
que venían de zonas rurales 
como Andreoni en Lavalle-
ja, era la época del tren, fue 
un momento justo también, 
porque después del cierre de 
Rausa en el 88, si no teníamos 
liceo quien sabe que pasaria, 
fue un logro muy importante 
de la gente.

Para mi es un orgullo muy 
grande que hoy, dónde está 
la Casa de la Cultura (antes 
viejo liceo) en esos salones 
de 1ro a 4to me trae mucha 
nostalgia, porque para mi fue 
un honor al llegar a la Alcal-
día proponer ese local para 
que funcione nuestra Casa 
de la Cultura, cada vez que 
voy, siempre me trae recuer-
dos, porque la estructura 
está igual, aunque hay algu-
nas ampliaciones que se hi-
cieron, pero es lindo. Mucha 
gente que viene a realizar un 
taller o un curso se acuerda 

de su etapa liceal, y dicen: 
“Mira, en este salón estudié 
yo, en aquel salón estaba la 
dirección, y estaba ahí en ese 
rincón en penitencia” “Y ahí 
estaba doña Ramonita, que 
vendía bizcochos, los traía 
calentitos, nos daba una taza 
de leche”.

Había también un terre-
no al lado donde se daban 
una materia que era prácti-
cas agrarias y nos mandaban 
a carpir, a hacer canteros, y 
plantamos. También se juga-
ba al fútbol…. La verdad que 
fueron lindos años, tal vez 
de mucha necesidad que pa-
saba la gente que mandaba 
a sus chiquilines a estudiar 
pero al tener un liceo propio 
todo mejorò”.

Elias Clavijo (ex funcionario 
1972-79) 
 

“Todavía recuerdo el día 
que me invitaron a traba-
jar en el liceo de Montes en 
aquel lejano 1972.... que or-
gullo!!!...fue sin lugar a du-
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das una gran oportunidad 
para superarme como per-
sona...ingresé como auxiliar 
y fui desempeñando dife-
rentes funciones dentro del 
equipo administrativo bajo 
la dirección de La Sra. Elena 
Odizzio de Ambrosio nuestra 
queridísima “Muñeca”, sin 
duda una gran persona de la 
cual aprendí muchísimo los 
ocho años que trabajé allí…

 
Fueron de las mejores eta-

pas de mi vida aprendiendo 
a trabajar en equipo, respe-
tando y valorando la opinión 
de los demás, la importancia 
que tienen nuestros símbo-
los nacionales, las tradicio-
nes y el sentido del deber…
todo ello, más la convivencia 
fraterna con los compañeros 
y el cuerpo docente me pro-
ducía un inmenso placer y 
agradecimiento a la vez, dis-
fruté mucho de mi trabajo y 
el poder desempeñarlo.

Todas estas experiencias 
de vida y el hecho de traba-
jar con jóvenes me ayudaron 

mucho el poder forjar más 
adelante mi grupo de baile 
folclórico, algo que me lle-
na de orgullo, placer y ale-
gría......sin duda mi trabajo 
en el liceo fue una de las épo-
cas más importantes de mi 
vida que me formaron como 
ser humano…Gracias”

Mirian Soria (ex funcionaria 
1972)

“Mi nombre es Mirian So-
ria, tuve el honor y la satis-
facción de haber trabajado y 
contribuido para que el sue-
ño de muchos pobladores, 
padres de adolescentes y en 
especial a la Sra. Elena Odi-
zzio de Ambrosio (nuestra 
querida “muñeca”) se hiciera 
realidad.

 Colaboré, como tantos 
otros en forma honoraría, en 
Secretaría junto a otras per-
sonas que perseguían el mis-
mo sueño, fueron muchos, 
no voy a nombrarlos a todos, 
solo diré que cada uno de 
ellos entregó lo más valioso 
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que poseía…su “saber” y su 
“tiempo” junto a Elias Clavijo 
“Yeye” ayudábamos a “Mu-
ñeca” en la parte administra-
tiva, fueron años de aprendi-
zaje diario, pero con mucha 
alegría y responsabilidad se 
llevaba a cabo.

Deseo hacer una MEN-
CIÓN ESPECIAL a una per-
sona a la que todos teníamos 
un gran cariño…” doña Ra-
monita”, persona ya mayor 
que con su alegría y dedica-
ción hacía que nuestros días 
fueran mejores.

¡Hoy 50 años más tarde...
quiero decirles a nuestros 
adolescentes de hoy que 
amen esa casa que da la opor-
tunidad de estudiar a tantos 
jóvenes, que piensen y sien-
tan que sus abuelos quisie-
ron darles a ellos un mundo 
mejor, donde la educación y 
valores marcarán sus vidas! 
¡Gracias señores! ¡Gracias 
Muñeca!

Beatriz Martinez (ex docente 
1972-79)

“Cuando pienso en la épo-
ca del viejo liceo de Mon-
tes me vienen a la memoria 
anécdotas, nombres, mo-
mentos y emociones. Mu-
chos sentimientos encontra-
dos y también compartidos 
en el día a día de una tarea 
que se hizo larga pero no por 
ello menos disfrutable.

Y es que el convivir por 
tanto tiempo con aquellos 
compañeros con los cuales 
compartimos un mismo an-
helo, generó una complici-
dad que era nuestra, con una 
impronta propia de los que 
allí trabajamos.

Decir nombres no, sería 
dejar alguno en el olvido, 
con muchos estuvimos casi 
todos los años, otros fueron 
cambiando por distintas cir-
cunstancias y es que no era 
fácil dejar a un lado proyec-
tos personales para seguir 
adelante embarcados en una 



57

tarea que tenía mucho de 
quijotesca y que nos dejaba 
día a día el reto de ser cada 
vez mejores dando lo máxi-
mo de cada uno.

Fue un tiempo de expe-
riencias, disfrute y compartir 
una de las cosas más lindas 
que un ser humano tiene, la 
capacidad de dar sin esperar 
nada a cambio, sólo la ale-
gría de la tarea bien realiza-
da. Y es que en la búsqueda 
de un reconocimiento oficial 
que respaldara a nuestros 
alumnos, debíamos hacer las 
cosas mejor que otros.

Quizás algunos de los que 
fueron al liceo no nos recuer-
den, pero sé que para la ma-
yoría de los que transitaron 
la etapa de ese querido liceo 
habilitado, los profesores y 
el personal y aquel viejo lo-
cal fueron y serán siempre 
una parte imborrable de su 
memoria. Para mí fue parte 
de mi vida y la de mi familia 
y me abrió el camino de una 
profesión que amo hasta el 
día de hoy.

Y si me pidieran que des-
cribiera un recuerdo en par-
ticular, contaría el día aquel 

Un ejemplo de las muchas Jornadas para fortalecer la lectura 
de una autora local (2001)
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en el cual después de termi-
nar una reunión de profeso-
res nos juntamos como otras 
tantas veces para compartir 
algo y Carlos Hernández Ca-
ñete nos regaló la magia de 
su creatividad improvisando 
sus versos para cada uno de 
nosotros sus compañeros de 
tarea, sus amigos del cami-
no”.

Carlos Telechea (ex docente 
1975-79)

“Para mí la época del li-
ceo habilitado fue una her-
mosa experiencia, con un 
muy buen cuerpo docente, 
integrado por profesionales, 
maestros y estudiantes uni-
versitarios, que ejercieron de 
manera desinteresada.

También cabe resaltar la 
colaboración de tantos veci-
nos, que desde el anonimato 
contribuyeron a la causa, in-
tegrando comisiones de apo-
yo y en innumerables gestio-
nes realizadas a todo nivel en 
procura de la tan ansiada ofi-

cialización de nuestro liceo.

Hoy es para mí una inmen-
sa alegría el haber comparti-
do con aquellos alumnos que 
hoy son padres de familia y 
hasta algunos abuelos, esa 
maravillosa experiencia con 
ellos.

Los muchachos son el 
principal objetivo, razón 
y esencia de una sociedad 
sana, solidaria y democráti-
ca.

Yo recién había culmina-
do el bachillerato de Agro-
nomía en la ciudad de Minas 
y desempeñé tareas en liceo 
como docente en Matemáti-
cas en 1ero y 4to año y Física 
en 3ero desde 1975 a hasta su 
oficialización. Todo lo rea-
lizado en esa época me pa-
rece muy interesante, sobre 
todo como ejemplo de lucha 
y perseverancia en aras del 
bien común.

“Entre todos se puede”. 
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Actividades de Educaciòn fìsica a cargo de los profesores 
Carlos Telechea y Carlos Hernandez Cañette (1982)
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Esos 8 largos años.

Elena Odizzio “Muñeca” (ejer-
cicio 1972-1980)

Pudimos acercarnos a co-
nocerla a través del relato de 
su hijo Juan Carlos Ambrosio 
y su señora Beatriz Martinez 
quien fue también docente 
fundadora del liceo de mon-
tes.

“Nació el 12 de marzo de 
1909 y falleció el 20 de febre-
ro de 1998 a la edad de 88.

Una vida dedicada a la 
enseñanza.

Ella se recibió de muy 
joven como maestra de es-
cuela y vivió en Maldonado. 
Se vino muy jovencita para 
Montes. Ella nació en el pa-
raje “las pajas” cerca de San 
Carlos (Maldonado). Ella 
vino a trabajar al colegio ca-
tólico de Montes. Se vino a 
empezar a trabajar y nunca 
más se fue. Acá conoció a mi 
padre. Nunca más se fue.

Ella llegó cuando aún no 
existía el Ingenio azucarero 
Entró a la Educación pública 
en 1950, fue Maestra direc-
tora. Fue también profesora 
fundadora del liceo de Mi-
gues que dictó clases, daba 
Idioma español y literatura. 
En realidad, este liceo co-
menzó a gestarse como tal 
en una idea que surge a par-
tir de una conversación con 
Hilda Portugal en donde se 
preguntaban a dónde irían a 
estudiar sus hijos (ir a Pando 
o a Minas) y de a poquito se 
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fue creando el liceo de Mi-
gues. Empezó en 1957 y lo 
oficializaron a fines de 1959, 
soy la tercera generación del 
liceo de Migues.

En esos tres años que de-
moró la oficialización ella fue 
profesora honoraria, Rausa 
también colaboró mucho, la 
mayoría de profesores eran 
profesionales provenientes 
de Montes: estaba el Dr. Be-
naderez que daba Biología, 
el Ing. Químico Luzardi de 
Química, el Ing. Cordones de 
Matemáticas, el Ing. Migues 
daba Historia y el Ing. Des-
calzi daba Inglés.

Con el correr de los años 
Montes quería tener su liceo 
acá, la aspiración de la po-
blación de tener el liceo pro-
pio, no tener que viajar.

La comisión de fomen-
to de Montes empezó a ver 
cómo se podía armar la cosa, 
la cosa era era viable. En 
aquella época el director de 
Ed, Secundaria era Escretti-

no y su secretario particular 
era una persona de Minas 
amigo del Dr. Gomendio y 
ahí fue que se armó la comi-
sión pro-liceo, casi con los 
mismos de la comisión fo-
mento, había que moverse 
rápido. Había que buscar un 
director y el primer nombre 
que surgió fue el de ella. Te-
nía 63 años cuando asumió la 
propuesta, estaba jubilada y 
quería retirarse a descansar 
con su familia cuando la invi-
taron a cumplir ese rol y dijo 
“yo me jubilé para descansar, 
pero ayudo un año, no más”.

Empezó a gestionar y 
como tenía muchos contac-
tos y compañeros en el siste-
ma educativo enganchó por 
más tiempo. El Dr. Gomen-
dio la acompañaba en todas 
las gestiones y comenzó a 
buscar profesores.

Se consiguió los profe-
sores; había que hacer una 
cosa importante que para-
lelamente iba trabajando la 
comisión que era el tema de 
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rubros, porque se precisaba 
plata para todo, conseguir el 
edificio, bueno conseguimos 
uno prestado que sabíamos 
no íbamos a tener problemas 
con él, y empezamos a hacer 
una campaña de socios para 
conseguir los rubros, para 
podernos manejar ideamos 
hacer socios y la idea era una 
hora de trabajo que todos te-
nían que pagar, para armar 
el liceo, plantear eso así y 
tuvimos una recepción bár-
bara, una hora de trabajo los 
obreros de Rausa y casi todos 
se engancharon con eso, una 
hora mensual que quedaba 
para el liceo de su jornal, en-
tonces le planteamos a Rausa 
que le descontaran esa hora 
y se la pasaban a la comisión, 
que nosotros no tuvimos que 
andar cobrando y eso hubiera 
provocado que con el tiempo 
se fueran perdiendo socios y 
era imposible, entonces Rau-
sa acepto eso, nosotros nos 
aseguramos de tener todo el 
material que se necesitaba 
para comprar, porque se-
cundaria no nos daba nada, 

acá había que comprar todo 
y pagar de repente a algunos 
profesores (por lo menos los 
pasajes) para que vengan los 
que no eran de Montes.

Ahí se aligeraron los trá-
mites y secundaria nos dio 
el ok, y nos dejó empezar a 
trabajar, la habilitación vino 
después, todos los alumnos 
que cursaron el 1er año co-
rrían el riesgo de que secun-
daria no habilitará el liceo, 
y perdieran el año, pero lo 
hizo.

Año a año, se tenía que 
estar habilitando cada grupo 
nuevo que se formara, tuvi-
mos que pedir una autoriza-
ción especial porque tenía-
mos 43 alumnos y era hasta 
40 por grupo, y teníamos 
que tener un liceo adscrip-
tor, que fue el liceo FABINI 
de Minas, que nos ayudaron 
muchísimo, nos mandaban 
material sin que secundaria 
lo supiera, las relaciones fue-
ron estupendas.
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Después estaba el proble-
ma de los bancos, entonces 
conseguimos que todos los 
años se fueran haciendo, 
R.a.u.s.a. nos prestaba la ma-
quinaria y con Pedro Cabana 
(que tenía una carpintería 
en el barrio nuevo) conse-
guimos materiales para tra-
bajar, caños de deshecho, de 
descarte y toda la maquina-
ria para empezar a armar los 
bancos, y conseguimos mu-
cha gente que sabía hacerlos, 
y la otra parte de carpintería 
para hacer las tablas para los 
bancos.

Me acuerdo que estaba 
por empezar las clases y era 
verano, y atrás del local del 
liceo, habíamos armado la 
pintada de los bancos y está-
bamos de shorts y descalzos, 
y me acuerdo que cuando 
terminamos de pintarlos un 
compañero Rafael Regueiro 
tenía todos los talones lle-
nos de pintura, de andar pi-
sando donde pintábamos.... 
Fue muy divertido, y son las 
anécdotas que van quedan-
do.

El tema que cuando empe-
zaron las clases, los bancos 
estaban listos y pintados, y 
había que armar los bancos 
para el año siguiente y, a mi 
madre, cuando terminó el 
año, le pedimos que conti-
nuara otro, y al otro otra vez 
y así sucesivamente, cuando 
llegó el octavo año (en 1979) 
ella dijo: “este es el último 
año, no continuó más”.

Ella se dedicaba las 24 
horas al liceo, mi padre la 
acompañaba, la llevaba y la 

Primeros Bancos pupitres diseña-
dos por la comunidad que aún nos 

acompañan hasta nuestros días
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traía, estaba bien de salud, y 
a fin de año por suerte vino 
la oficialización.

Eso la puso muy conten-
ta y renunció enseguida. 
Cuando se supo la noticia 
del acontecimiento, se armó 
una caravana de autos y ca-
miones que recorrieron todo 
el pueblo, vino un profesor a 
casa, Carlos Telechea, que la 
abrazó muy fuerte y la hizo 
girar en el aire.... 

Fue un momento muy 
emocionante y conmovedor, 
y ahí terminó la historia.

Máquina de Escribir Portátil Olive-
tti que le regalara el Dr. Gomendio 
a la Directora Elena Odizzio en los 
comienzos del liceo para agilizar 

y alivianar la tan pesada labor 
administrativa del liceo.  Herra-

mienta Símbolo de resistencia, de 
trabajo en equipo para el logro de 

sus objetivos.

En 2014 se realizaron distintos 
reconocimientos con el fin de 

homenajear a la directora del liceo 
popular y su familia. Se nombró 
el espacio de la Biblioteca “Elena 
Odizzio de Ambrosio “Muñeca” y 
se diseñó un sello simbólico con 
su rostro en el marco del agasajo.
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Un Juan Carlos Ambrosio emocionado recibe un retrato a lápiz de su 
madre realizado por un alumno del liceo.

Un ejemplo de los innumerables mensajes de “Muñeca” a los alumnos
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Documento pergamino de los estudiantes de la generación de 1972
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El Himno del liceo de Montes

¡Vamos muchachos, ya!
Alcemos nuestras voces al espacio azul

Con la ilusión de quién hoy quiere transformarse en 
sabia juventud.

Con saber e instrucción
Buscando siempre la 

superación
Al aula que nos dio el saber.
Al aula que nos dio su amor.

Liceo de Montes que no olvidaremos.
Al aula que nos dio el saber.
Al aula que nos dio su amor

Liceo de Montes nuestro corazón

Letra: Miguel Ángel Barquín
Música: Elisa Teresita Trillini 

Estas humildes palabras 
traducidas en notas  se trans-
formaron en un símbolo 
de pertenencia e identidad 
dándole origen al himno del 
Liceo de Montes. Recuperar 
este manuscrito es parte de 
los tesoros que fuimos des-

cubriendo en un colectivo 
humano que vio en la oportu-
nidad de escribir un libro, el 
reconocimiento a sus logros. 
Agradecemos a los hijos del 
matrimonio Barquín- Trillini 
que desde la nostalgia resur-
gieron estos documentos.
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Borrador original de la primera letra del Himno.
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la partitura original del himno.

Los autores del Himno : Miguel Angel Barquin y Elisa Teresita Trillini 
(docente honoraria de Ed. Musical 1973-79)
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3- LOGROS COMPARTIDOS.

Lentamente intentaremos 
caminar desde los comien-
zos de nuestro liceo hasta 
nuestros días resaltando los 
éxitos y los fracasos enten-
diendo por ambos un cami-
no de logros.

Construyendo democracia

En un contexto cívico-mi-
litar el Liceo Popular de 
Montes no dejaba su incan-
sable lucha por ser reconoci-
do oficialmente.

Ocho largos años, dos ge-
neraciones de estudiantes 
debieron sostener el Liceo 
Popular.

Amparados en la protec-
ción del derecho a ser edu-
cados cada uno de los acto-
res que formaron parte de 
un liceo habilitado, pero no 
oficializado pugnaron una y 
otra vez por ser reconocidos 
en la administración pública 
golpeando cada una de las 
puertas sin importar la for-
ma de gobierno con la sola 
convicción de salvaguardar 
un derecho: Estudiar.
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¿Por qué era importante ser 
un liceo oficializado?

Porque se le da al liceo 
por parte del Estado Urugua-
yo un marco jurídico que lo 
legitima, lo reconoce dentro 
de la enseñanza secundaria 
como un instituto habilitado 
dentro del territorio para im-
partir conocimientos. Para 
los habitantes del pueblo 
Montes es una batalla más 

ganada para su comunidad. 
Una comunidad que desde 
1920 con la fundación de la 
escuela pública Nº 67, viene 
pensando en el desarrollo 
académico de los niños y los 
adolescentes enmarcados en 
el ámbito Público-oficializa-
do (recordamos que desde 
1917 existía la formación pri-
maria en el Colegio Católico 
Sagrada familia).

Acto de traspaso de mando en la dirección del liceo. 
(Izq a der. Esther Echevarria, Hayde Fynn (Directora saliente), Celeste Camejo, 

Cristina Estefan y Gladys Vila
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La labor directriz: distintas 
miradas, un mismo objetivo

En este punto considera-
mos necesario dejar hablar 
a los directores que fueron y 
son responsables de nuestro 
centro educativo.

Conocer desde su relato, 
las vivencias de su gestión, 
las metas que se trazaron y 
los objetivos alcanzados.

Celeste Camejo: Ejercicio 
1983-84

De la mano de su hija, la 
prof. y actual subdirectora 
del Liceo de Empalme Olmos 
Ana Camejo, está presente 
en el testimonio de los direc-
tores del liceo: “mi vocaciòn 
saliò de andar de la mano de 
mi mamà de un liceo al otro 
dedicada toda su vida a eso. 
Para estar muchas veces con 
ella tenìa que ir a los Liceos, 
por eso los conozco, cuando 
empecè a trabajar en un lu-
gar y en el otro me decía: “....
vos sos la hija de Celeste…, 

te conocemos desde que era 
chiquitita, con los rulos ru-
bios”. Para mi siempre ha 
sido un orgullo que me re-
conozcan desde es lugar, e 
incluso ahora trabajo en el 
Liceo de Empalme Olmos, en 
donde ella fue Directora fun-
dadora, trabajó muchos años 
en forma honoraria también 
para que el Liceo saliera ade-
lante y ahí en Montes su Pri-
mera Dirección, la primera 
vez que ejerce su rol de Di-
rectora. Quien le enseña a 
trabajar y todo lo que lo insti-
tucional conlleva como fun-
cionaba diferente que ahora, 
con el tema de los cursos de 
los Directores, era totalmen-
te diferente, el manejo se lo 
enseña la Directora anterior.
Me parece entrar al Liceo 
y ver ese escritorio antiguo 
enorme con uno de los pri-
meros teléfonos que había 
en la época que en muy po-
cos lugares había como en 
un Liceo, teléfono de manija, 
vos dabas manija y te comu-
nicabas con una operadora 
le pedias para llamar y era 
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la forma de estar comunica-
da con secundaria y ahí todo 
lo demás, nada de portales 
como ahora, además toda vía 
Correo. 

		 Como buena niña bandi-
da me encantaba sentarme 
en el escritorio que ocupaba 
mamá en su silla, y ver aquel 
teléfono que era toda una no-
vedad. 

	 El Liceo era toda una co-
munidad como una familia, 
recuerdo que me llevaban de 
la mano de una clase a otra, 
trabajaba mucho en aquella 
època lo que era la huerta, 
había una huerta muy linda, 

en el Liceo toda una planta-
ciòn y despùes también se 
hacía manualidades, habían 
profesores que enseñaban 
croche y distintos tipos de 
manualidades que hacían ex-
posiciones bellísimas en la 
que venían todos los padres 
de los chicos de la comuni-
dad, siempre se hacìan even-
tos para recaudar fondos 
para el Liceo y así fue que de 
a poquito se fue avanzando. 
Mi mas gran recuerdo es que 
se hacían bailes en un local 
que había que era como un 
galpón grande entre todas 
las mamás llevaban tortas y 
cosas que vendían y habian 
familias muy colaboradoras, 

Fachada del liceo con la cancha finalizada.
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comisiones de padre y Rausa 
en aquella época estaba en 
su explendor colaboraban 
muchísimo económicamen-
te con el Liceo y también 
Coca Cola . Rausa y Coca Cola 
fueron lo que pusieron todo 
para hacer la cancha que 
está en el frente del Liceo. 
Que me acuerdo que aquello 
fue todo un avance en el mo-
mento, tan imponente, que 
tenían una felicidad haber 
logrado aquella cancha que 

salió un montón de dinero. 
Me veo llevando mis patines 
y patinar en aquella cancha 
que era fabulosa. Un avance 
tremendo tener aquella can-
cha.

	 El ambiente del Liceo era 
un ambiente totalmente fa-
miliar, me acuerdo Esther y 
de Gladys de y me debo de 
estar de alguien màs pero de 
la mano de ellas recorrí el 
Liceo. estaba en todo yo ahí 

En un acto patrio en la fachada del liceo.
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en la vuelta siempre me tra-
taron con mucho cariño. Me 
parece ahora que hablo con 
ustedes que veo a mamá sen-
tada en el escritorio sonrien-
te, fue un tiempo muy feliz 
que pude compartir mucho 
con ella porque ya les digo 
que el Liceo era un lugar tan 
familiar que yo podía ir estar 
con ella y sentirme contenta 
y eso que era una niña, no 
había cómo aburrirse, todos 
te dan un cariño, todos te 
atendìan, es una comunidad 
muy afectuosa, un lugar muy 
cálido. Estas son mis pala-
bras porque ya mamá desde 
el 2017 no la tenemos, sino 
ella podía aportar más datos 
certeros de lo que se hacía.
 
	 Fue su primer Liceo para 
mi encantador poder ir a ese 
Liceo para mi un lugar muy 
hospitalario hermoso. Ten-
gos mis mejores recuerdos. 
Me emociona mucho que 
me hayan llamado. Agrade-
cida totalmente que me ha-
yan buscado y que la recuer-
den. Ella estaría orgullosa de 

todo esto sin duda. Gracias 
por este trabajo, gracias por 
resguardar la identidad del 
Liceo y por las personas que 
lucharon para que ese Liceo 
siguiera adelante y pusieron 
sus días, sus horas, su cari-
ño, su esfuerzo, no queden 
en el olvido, si en la memoria 
de todos.

	 Beatriz Borgini: Ejercicio 
1991-99

	 “Treinta años, de los trein-
ta y siete que duró mi carre-
ra laboral, transcurrieron en 
el Liceo de Montes. ¡Es más 
de la mitad de mi existencia 
y parte fundamental de mi 
vida! Aún recuerdo aquel 
marzo de 1983 cuando llega-
ba recién recibida a aquella 
casona que se acomodaba 
para brindar aulas a cursos 
de primero a cuarto para jó-
venes de la localidad y alre-
dedores. Corría el tren… en 
él viajaban docentes desde 
Minas y estudiantes de zonas 
rurales cercanas. Recuerdo 
muy vívidamente a los es-
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tudiantes de mis primeros 
cursos de segundo a cuar-
to y algunos de ellos, años 
después y por muchos en 
adelante, tuve el placer de 
tenerlos como colegas com-
pañeros en este liceo donde 
fui su profesora. También 
es muy claro mi recuerdo 
de los primeros compañe-
ros docentes y no docentes. 
Algunas de ellas, devenidas 
en amigas tan queridas, me 
acompañaron desde el pri-
mer día hasta el último de mi 
trabajo en el liceo o hasta su 
retiro un poco antes que yo. 
A finales de 1991, por retiro 

jubilatorio de la profesora 
Gladys Espino que ocupaba 
el cargo de Dirección, que-
dó como su suplente por ser 
en ese momento la docente 
efectiva de más antigüedad. 
Enfrentó así un gran desafío 
personal pero sumamente 
confiada en el equipo de fun-
cionarias estables conocedo-
ras de la dinámica del liceo, 
con gran experticia y, sobre 
todo y más que cualquier 
cosa, comprometidas con su 
labor y haciéndolo con gran 
amor y entrega. Al año si-
guiente el liceo cumplía sus 
primeros 20 años y lo recor-
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damos enviando tarjetas de 
salutación y agradecimiento 
a forjadores de este proyecto, 
primeros actores, docentes, 
funcionarios, estudiantes y 
colaboradores. Pero en 1997 
quisimos encontrarnos para 
celebrar los 25 años y con 
mucho esfuerzo y trabajo lo 
organizamos.

	 Una enorme carpa se ins-
taló en el patio del frente del 
liceo para exposición de tra-
bajos artesanales de la zona. 
El acto protocolar se realizó 
en el Club Parroquial una 
tarde de octubre y recuerdo 
el inusual calor que ya presa-
giaba la tremenda tormenta 
que se desató por la noche 

Un ejemplo de los múltiples saludos que recibió el liceo por sus 25 
años: en este caso a través de un TELEGRAMA:  el de Julia Planes ex 

docente fundadora del liceo de Montes 1972-79.



78

inundando y malogrando 
parte de las instalaciones de 
la carpa. Pero pudimos cele-
brar y en esos días se pudie-
ron llevar a cabo las activida-
des culturales y deportivas 
planificadas. Y se recibieron 
muchos saludos, recuerdos y 
cariño.

	 En esos años hubo Multi 
Integración con el liceo de 
Migues, creación de los pri-
meros grupos de Empresa-
rios Juveniles de Desem apo-
yados por docentes y padres 
de alumnos, se creó la ban-
dera del liceo.

Con este reconocimiento se vislumbra no solamente la vecindad geogrà-
fica del liceo de Migues a tan sòlo 7 kilòmetros de distancia  de  Mon-
tes,sino el sabido espìritu de hermandad que ambas instituciones han 

sabido cultivar a lo largo de los años en este camino llamado 
EDUCACIÒN SECUNDARIA.
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	 Años después estuve en-
cargada de laboratorios, con-
tinué con docencia directa 
y mi última función fue en 
el año 2018 como Profesora 
Adscripta. Formé parte de 
esta linda comunidad por 
muchos años y desde distin-
tos lugares, enfrentando de-
safíos y cumpliendo variadas 
actividades, pero siempre 
teniendo al estudiante en 
primer lugar y siendo parte 
de un equipo comprometido 
con la formación de los ado-
lescentes. Al cumplir 50 años 

este querido liceo dedicó un 
recuerdo y agradecimiento 
enorme a todas las perso-
nas que soñaron con esta 
institución y lucharon para 
concretar este sueño. Salu-
do con gran cariño a quienes 
han colaborado para su cre-
cimiento, a docentes, funcio-
narios y estudiantes de todos 
los tiempos y a sus familias. 
¡¡Muy feliz cumpleaños a to-
dos!! ¡¡ LARGA Y EXITOSA 
VIDA, QUERIDO LICEO DE 
MONTES!!

Las autoridades  de Secundaria nos acompañan y dicen presente.
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Durante el acto celebratorio de los 25 años del liceo.

Carta anònima de agradecimiento 
por los 25 años del liceo.
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Beatriz Etchart: Ejercicios: 
2000, 2004-2015

	 1-¿Qué significó para ti ser 
directora del liceo de Montes?

	 Significó mucho orgullo 
en lo personal y profesional.
En lo personal me han atra-
vesado historias vinculadas 
al liceo, ya que fui estudian-
te del liceo, cursé los seis 
años y egresé de este liceo. 
Los mejores recuerdos de mi 
adolescencia están en el li-
ceo de Montes.

	 Luego regresé al liceo 
como docente de Educación 
Social y cívica, Sociología y 
Derecho recién recibida del 
I.P.A. a tener mis primeras 
prácticas como profesora.

	 Ahí me reencontré con 
mis docentes que pasaron a 
ser mis colegas, me reencon-
tré con las mismas funciona-
rias de servicio (Gladys y Glo-
ria) y la secretaria (Esther) de 
mi época de estudiante. Los 
estudiantes que recibía en 

el aula eran los hijos de mis 
compañeras de clase, por eso 
y mucho más significó mu-
cho en lo personal.

Actualmente Inspectora de 
Educaciòn Secundaria

¡¡Qué bueno y qué orgullo para 
nuestro pueblo!!
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	 En lo profesional, me dio 
la oportunidad de que a los 
nueve años apenas del ejerci-
cio de la docencia tuve la po-
sibilidad de ejercer el rol de 
director por artículo 20 del 
E.F.D. y luego realicé el curso 
de dirección y concursé para 
esa función y tuve la posibi-
lidad de lograr la efectividad 
en el cargo en este liceo.

	 Por eso ser la directora de 
este liceo significó muchísi-
mo en lo personal y profesio-
nal, el asumir la responsabi-
lidad de sostener y continuar 
con ese legado que nos deja-
ron las generaciones pasadas 
que fue “un liceo de todos y 
para todos “fue un verdadero 
desafío que sin el apoyo del 
colectivo humano no hubie-
ra sido posible.

	 2-¿Qué metas trazaste para 
el liceo de Montes? ¿lograste al-
canzarlas? ¿qué te hubiera gus-
tado lograr y no te fue posible?
 
	 La inclusión de todos/as 
fue siempre la meta en la ges-

tión del centro. El acceso, la 
permanencia y el egreso de 
todos los estudiantes siem-
pre estuvieron presentes en 
las líneas de acción del Liceo 
durante mi gestión, que fue-
ron compartidas y llevadas a 
cabo por toda la comunidad 
educativa, incluyendo la fa-
milia.

	 En el correr de los años 
van surgiendo otras metas 
algunas alcanzadas otras no. 

	 Surgió la necesidad de un 
nuevo local, más funcional, 
donde los estudiantes pudie-
ran estar más cómodos.

	 El liceo funcionaba desde 
sus orígenes en una casona 
antigua, fue así que se ges-
tionó con el apoyo de Apal, 
y las fuerzas vivas de la co-
munidad el arrendamiento 
de un nuevo local y se logró 
finalmente el traslado para el 
antiguo Colegio Sagrada Fa-
milia, actual local del liceo. 

Surgió la necesidad de am-
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pliar la oferta educativa a 
los estudiantes que eran 
alumnos del liceo o adultos 
de la comunidad y de zonas 
aledañas, para culminar el 
bachillerato. Es así, que se 
gestiona y se aprueba la im-
plementación del plan 94 
“Martha Averbug” modalidad 
libre asistido, en un horario 
nocturno, para que los estu-
diantes con condicionamien-
to laboral y/o familiar pudie-
ran continuar estudiando, ha 

sido una demanda constan-
te, lo que ha permitido soste-
nerlo hasta el día de hoy.

	 Se vio la necesidad de po-
ner nombres a los espacios 
del liceo, como una manera 
de generar mayor identidad 
institucional, surge del co-
lectivo docente y de estu-
diantes poner un nombre 
a la biblioteca del liceo, se 
concretó poniendo el nom-
bre de la primera directora 

Local del liceo desde 2007, donde funcionaba el antiguo colegio “Sagra-
da familia”fundado en 1916
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del liceo “Elena Odizzio de 
Ambrosio”, la idea era conti-
nuar identificando espacios, 
como el laboratorio, trámite 
que no se concretó.

	 El sueño de tener un liceo 
propio es una meta de todos 
los que hemos sido parte de 
este liceo y que aún no se ha 
logrado alcanzar.

	 3-¿Cómo describirías el liceo 
con la comunidad? 

En su cultura institucional el 
liceo ha sido una institución 
de puertas abiertas, donde 
los vínculos con la comuni-
dad son fundamentales, por-
que se comparten familias, 
recursos humanos, espa-
cios territoriales. El trabajo 
en red social es importante 
para sostener el entramado 
de situaciones de vulnera-
bilidad socio-económica y 
emocional que atraviesan a 
los estudiantes de todas las 
instituciones educativas de 
la localidad. 

	 La participación en activi-
dades sociales, culturales y 
deportivas siempre fue valo-
rada en la institución.

	 4-Danos 3 aprendizajes sig-
nificativos de tu experiencia en 
la dirección del liceo.

	 El vivenciar al estudian-
te como protagonista de su 
propio aprendizaje, partici-
pando, actuando, pensando, 
investigando, proponiendo 
cambios. 

	 El trabajo en equipo con 
todos los actores institucio-
nales. La necesidad del otro 
para la obtención de los lo-
gros. 

	 En la gestión de centro se 
aprende a “ver el bosque y 
no el árbol”, es decir a tener 
una mirada más allá del aula 
y ver que lo importante no es 
el emergente, la falta de re-
cursos, de insumos, sino que 
es ver la potencialidad peda-
gógica del centro y poner la 
centralidad en el estudian-
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te. Es un aprendizaje que se 
construye todos los días des-
de el colectivo.   

	 5-En el marco de la con-
memoración de los 50 años de 
nuestra institución, ¿nos deja-
rías un mensaje para nuestros 
estudiantes, funcionarios, do-
centes y la comunidad del pue-
blo Montes? 

	 Este es un liceo que surgió 
por la voluntad y por el ahín-
co de las fuerzas vivas de la 
comunidad que por allá por 
1972 tuvieron la revoluciona-
ria idea de creer que los ni-
ños y adolescentes de Mon-
tes tenían derecho a acceder 
a la Educación Media en su 
localidad, en épocas donde 
el acceso al liceo era de unos 
pocos que tenían la posibili-
dad de trasladarse a otras lo-
calidades. 

	 Es nuestro deber como ve-
cino, ciudadano, estudiante, 
funcionario, docente, fami-
lia colaborar para que nues-
tro liceo continúe siendo esa 

institución educativa de refe-
rencia para todos y todas los 
Montenses y zonas aledañas. 

	 Tulio Rodríguez. Ejerci-
cio: 2016

	 ¿Qué significó para mí ser 
Director del Liceo de Montes.?

	 A fines del año 2015, sen-
tí que terminaba una etapa 
en la gestión de mi asigna-
tura como Prof. Articulador 
Zonal de Educación Física. 
Esto abrió un espacio a que 
por primera vez incursiona-
ra en Dirección. Así lo hice y 
convencido desde el primer 
momento que el destino era 
Pueblo Montes,  lugar en el 
que había trabajado a nivel 
de Primaria en la escuela 
urbana y rural de la zona 15 
años  atrás. De aquellos mo-
mentos sentí una química es-
pecial con la gente, su entor-
no y diario vivir. Por eso ser 
Director en el Liceo de Mon-
tes fue una oportunidad para 
comenzar una nueva etapa 
en la educación y convenci-



86

do que era el lugar correcto, 
un lugar muy fresco y con 
una calidez humana mani-
fiesta por toda la Comunidad 
Educativa.

	 ¿Qué metas trazaste? ¿lo-
graste alcanzarlas? ¿qué te hu-
biera gustado lograr y no te fue 
posible?

	 Mi gestión como Director 
en el Liceo de Montes solo 
duró un año. Un año muy 
intenso en donde lo vital era 
continuar con el camino que 
en ese momento dejaba Bea-
triz Etchart con más de 13 
años en la Dirección. Algo 
super difícil jejeje!!!! 

	 Encontré un liceo muy or-
denado desde lo Pedagógico, 
Administrativo, Organizacio-
nal y un muy fuerte lazo con 
toda la Comunidad del Pue-
blo Montes y con un cuerpo 
docente y No Docente  fan-
tástico. Lo que pude hacer 
es no distraerse y continuar 
aceitando esa maquinaria 
intensificando en los estu-

diantes el entusiasmo por 
hacer conocer su localidad y 
conocer otras y de otros de-
partamentos. Fuimos Sede 
de Pintó Deporte en algunas 
etapas en varios deportes, 
Se participó a nivel nacional 
en Básquetbol Femenino. 
Se continuó con el ciclo de 
charlas en el mes de octubre 
en donde asistieron grandes 
invitados. Se realizaron las 
2das pruebas semestrales 
en Cabo Polonio y La Palo-
ma donde los estudiantes 
elaboraron informes desde 
lo humanístico, científico, 
artístico y biológico, sien-
do de mucha utilidad para 
la toma de decisiones de los 
estudiantes para su futuro, 
Se organizó fiesta de egreso 
de Ciclo Básico invitando a 
liceos vecinos y de otros de-
partamentos. 

	 Como es de conocimiento, 
la gestión óptima en Direc-
ción no se logra en un solo 
año. Había mucho más para 
dar, pero no tuve la oportuni-
dad de continuar. Quedó en 
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el tintero un plan para acre-
centar la matrícula de estu-
diantes para evitar la fuga de 
estudiantes de bachillerato a 
otros liceos más grandes y la 
dificultad de mantener gru-
pos a futuro.

El Liceo de Montes y su Pue-
blo.

El Liceo es el centro referen-
te en la localidad los 365 días 
del año. El Liceo como par-
ticipante activo en todas las 
movidas sociales, culturales 
y deportivas y siempre invo-
lucrando a todos sin que na-
die quede fuera de la “fiesta”

Aprendizajes significativos

1- El trabajo en equipo
2– Todo se realiza con alegría
3- El bien común es lo impor-
tante

Querido Liceo de Montes: 
En este particular año, en 
su 50 aniversario, solo decir 
que lo mejor está por venir, 
Y que vendrán muchos 50 

años más con esa frescura y 
sabor de querer que las co-
sas salgan con solo propo-
nérselo. 
Levanto una copa por todos 
los que en estos 50 años (do-
centes, vecinos, estudian-
tes) hicieron que el Liceo de 
Montes sea grande y esté en 
el corazón de mucha gente. 
¡¡¡Ahora a seguir por más!!!

Leonardo Giudice. Ejercicio 
2017-2021.

	 Trabajar en el Liceo de 
Montes significó una etapa 
de crecimiento profesional 
muy importante como di-
rector de instituciones de 
educación secundaria. Esto 
era esperable por el simple 
devenir de la gestión, sin 
embargo, las circunstancias 
históricas extremas nos obli-
garon a crecer mucho más. 
La pandemia por Covid-19 
en 2020 acarreó un apagón 
analógico educativo que exi-
gió poner en juego todos los 
recursos profesionales y hu-
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manos disponibles. Fueron 
tiempos de incertidumbre y 
esfuerzo agobiante. Fueron 
dos años de presencialidad 
parcial donde tuvimos que 
adaptarnos forzadamente a 
las clases virtuales y luego a 
una propuesta de educación 
combinada. Las fortalezas de 
la comunidad educativa fue-
ron puestas a prueba al máxi-
mo y respondimos mante-
niendo la continuidad de los 
aprendizajes y desarrollando 
la educación virtual hasta 
ser de los liceos más avan-
zados en la región. Esto se 
logró con el compromiso de 
todos y en especial gracias a 
la confianza de las familias 
y los estudiantes. No puedo 
estar más que orgulloso de 
haber sobrellevado esta difí-
cil etapa con esa comunidad 
educativa. Pregunta 2 Al co-
menzar la gestión me propu-
se mejorar los aprendizajes, 
profesionalizar la institución 
y trabajar para lograr el edi-
ficio propio. También resca-
tar la historia del origen del 
Liceo Popular a propósito de 

sus 50 años. Creo que mu-
chas cosas se lograron, aun-
que quedó evidentemente 
trunco el sueño de inaugurar 
el liceo propio en el cincuen-
tenario. Seguramente esto se 
logrará en un futuro cercano. 
Pregunta 3 La relación de la 
comunidad con el liceo siem-
pre fue excelente. Se realiza-
ron actividades con presen-
cia multitudinaria de vecinos 
que nos acompañaron. De la 
misma manera se establecie-
ron vínculos muy cordiales 
y de cooperación con otras 
instituciones. Pregunta 4 Los 
tres principales aprendiza-
jes que logré en este período 
son la capacidad de adap-
tación, el trabajo en equipo 
y la gestión de los recursos 
humanos. Estas tres varia-
bles se destacaron por sobre 
otras como efecto de la pan-
demia, en especial la última 
señalada. Pregunta 5 Men-
saje final: Quienes somos es 
el producto del esfuerzo de 
generaciones pasadas. Aque-
llos que hace cincuenta años 
sembraron la educación se-
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cundaria en este rincón del 
país deben ser recordados y 
puestos como ejemplo. Nos 
toca continuar el camino y 
dejar para quienes nos suce-
dan cosa digna de recuerdo. 
¡Feliz cumpleaños Liceo de 
Montes! 

	 Yanira Lorence. Actual di-
rectora 2022.

	 ¿Qué significa ser Directora 
del liceo de Montes?

	 Significa un desafío muy 
grande, dado que es la pri-
mera vez que estoy a cargo 
de una dirección liceal, ya 
que en años anteriores he 
estado en cargos de subdi-
rección, pero por Artículo 
20, en esta oportunidad pude 
elegir el cargo a partir de la 
aprobación del curso para di-
rectores.

	 Significa un desafío volver 
al primer liceo que me reci-
bió luego de obtener el título 
docente y desde allí genere 

un sentimiento de agradeci-
miento y cariño por Montes.
Desafío de poder cumplir 
con las expectativas de la co-
munidad y las mías propias.

	 ¿Qué metas te trataste para 
el liceo y cómo podría contri-
buir la comunidad educativa?

	 Las metas que me tracé 
para este año son: mejorar 
los aprendizajes de los alum-
nos, embellecer y mejorar el 
edificio liceal y acercar nue-
vamente a la comunidad de 
Montes al liceo.

	 La comunidad contribu-
ye desde diferentes artistas; 
desde los docentes motivan-
do a los alumnos e impri-
miendo su compromiso para 
que estos puedan continuar 
con sus trayectorias, los do-
centes en conjunto mejorar 
sus prácticas para que redun-
de en la mejora de los apren-
dizajes; y desde las familias 
podrían contribuir a trans-
mitir el compromiso con la 
asistencia, el cumplimiento 
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de las normas y el cuidado 
del espacio.

	 En cuanto a la meta de 
mejorar el espacio liceal es 
con el apoyo de todos para 
obtener los recursos necesa-
rios para dejar el liceo en las 
mejores condiciones.

	 A través del relato de los 
directores pudimos apreciar 
en todos ellos la química o el 
impacto subjetivo que tuvie-
ron hacia el liceo y su comu-
nidad.

	 Fuerza inexplicable que 
los atrajo a Montes y su gen-
te en esa noble labor iniciada 
hace 50. 
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Un viaje lleno de vivencias.

	 Invitamos al lector a cami-
nar a través de las vivencias 
de quienes construyeron y 
construyen día a día nuestro 
centro de estudio. Algunas 
reflexiones:

Profesora  Silvana Etchart.
	
	 1996 – 2001, tramo de años 
que me vio siendo alumna de 
este, mi querido Liceo Mon-
tes. ¡¡Qué época!! Mi adoles-
cencia… tiempo en que for-
jé, sin ser consciente aún, 
mi futuro y esas amistades 
entrañables, que hasta hoy 
conservo. Recuerdos como 
la camuflada educación en 
valores que recibimos, por 
ejemplo, de la Adscripta Per-
la que nos esperaba en la en-
trada controlando el uso del 
uniforme, inculcandonos 
respeto por la institución y 
sentido de pertenencia; con-
trolando horarios, el llegar 
con la tabla de dibujo y la en-
trega en fecha de libros que 
nos empezaba a hacer, de a 

poco, seres con responsa-
bilidades y además de dere-
chos, obligaciones. El mimo 
de llamarnos para avisar 
que entrábamos más tarde 
que lo esperado y permitir-
nos dormir un ratito más. La 
canción “Circus” en inglés, 
de la cual mis compañeros 
sacaron el nombrete que me 
acompañó durante todo el 
Ciclo Básico, “Gertrudis” (en 
relación al que tenía en la es-
cuela a causa de mi extraor-
dinaria altura), y el que hasta 
hoy conservo para ellos “La 
flaca”, que luego adquirí ya 
en Bachillerato. El tan anhe-
lado Bachillerato, aquel que, 
al llegar, te permitía cruzar 
a “La garita” de enfrente du-
rante los recreos, aquel que 
nos dio el coraje de ratear-
nos, alguna que otra vez, de 
la clase de Filosofía, aunque 
esa hazaña significaba, nada 
más que saltar la ventana y 
quedarnos de risas ahí es-
condidos. Bachillerato que 
nos llevó a conocer a fondo y 
querer a aquellos que históri-
camente eran enemigos por 
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ser del pueblito vecino, qué 
equivocados estábamos, que 
lindo compartir con ellos. 

	 El 2022 me encuentra 
del otro lado del mostrador, 
siendo, con orgullo, la Profe 
de Español, rol nada fácil de 
desenvolver, “nadie es profe-
ta en su tierra” dicen por ahí, 
y no lo pretendo. Sólo deseo 
para estos chicos, y en un fu-
turo cercano, mis sobrinos 
y mis hijas; que este lugar, 
creado desde la voluntad po-
pular, permanezca, crezca y 
se potencie con respeto, nue-
vos proyectos, reconocién-
dose como lo que es, el puen-
te entre la inocencia del niño 
que aprende y el adulto que 
ejecuta.

	 Liceo querido, me río sola 
recordando personas, “per-
sonajes”, situaciones; podría 
seguir por páginas al infini-
to. No cabe más que decir… 
GRACIAS, GRACIAS, GRA-
CIAS, ¡¡¡al espacio físico y a 
cada una de las personitas 
que han sido parte durante 

todos estos años…
FELIZ ANIVERSARIO LICEO 
MONTES!!!

Profesor Carlos Hernandez 
Denis.

	 “Quiero antes que nada 
felicitarlos por escribir las 
historias del liceo de Mon-
tes, que cuando me invita-
ron me sentí halagado y la 
verdad que en el proceso de 
los recuerdos es una de las 
etapas que más guardo en mi 
memoria y que es de las me-
jores de mi vida y me sentí 
agradecido de poder contar 
algunas.

	 Primero que nada, decir 
que estoy orgulloso de haber 
estudiado en la educación 
pública de Montes, primero 
en la escuela y después los 6 
años en el liceo de Montes.

	 En esa época lo que esta-
ba pasando, pero no lo vivía 
Montes a simple vista, era la 
época de la dictadura.
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	 Yo Estudié en la escuela 
desde el 76, y también pude 
vivir el cambio a la democra-
cia en el liceo, Montes era un 
pueblo muy tranquilo, des-
pués nos pudimos enterar 
con los años y la distancia 
de que había gente que si la  
había pasado mal y si bien 
el pueblo tenía las cosas ne-
cesarias que eran trabajo y 
tranquilidad, no había gran-
des dificultades.

	 También en el liceo me 
toco entrar en el año 82 con 
el liceo ya oficializado  ha-
cia dos años, con cosas que 
eran típicas de esa época, 
nos formaban afuera para 
ver si llevábamos medias 
grises o azules y que no lle-
varan rayas y a mí me tocaba 
regresar a mi casa porque te-
nía dos rayas blancas en las 
medias, median que el pelo 
no tocara el cuello de la ca-
misa, impensado para los gu-
rises que van ahora al liceo, 
teníamos que llevar corbata, 
camisa, buzo, pantalón gris y 
zapatos negros, las reglas de 

convivencia eran muy estric-
tas en el liceo.

	 Disciplinariamente se 
controlaba mucho más, tam-
bién vi las transformaciones 
del liceo que eran una caso-
na vieja con un aljibe en el 
fondo, que actualmente es 
la casa de la cultura, en el 
patio se le fueron agregan-
do salones, se construyeron 
los 2 salones de atrás, que se 
transformaron en un Salón 
de acto con una mampara, 
luego se creó la cancha de 
voleibol que ahora tiene piso 
de hormigón, antes era are-
na y jugábamos muchísimo 
en los 2 predios al costado 
se hacían prácticas agrarias, 
como por ejemplo en una se 
hacía quinta y en otro jardín, 
era parte de un espacio cu-
rricular abierto que después 
fue cambiando de nombre, 
pero era eso.

	 Los varones hacíamos eso 
y las chiquilinas hacían ma-
nualidades, algo impensado 
también hoy en lo que ha 
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cambiado el tema de la igual-
dad entre géneros.

	 También teníamos activi-
dades como la danza de los 
cuales tengo muchos recuer-
dos, teníamos una profesora 
que se llamaba Graciela, una 
crack, enseñaba diferentes 
tipos de danza, como el vals, 
danza europea, malambo.

Recuerdo muchísimos pro-
fesores, como el de Física Gi-

ménez que venía desde Mi-
nas y me acuerdo de Celeste 
Camejo que fue profesora y 
lectora de Francés, el de His-
toria Alejandro Rial, Beatriz 
Martinez que nos dio Dibujo 
e Inglés.

	 El profesor de Educación 
física era mi padre y tuve a 
Carlos Telechea y a Beto Por-
tas, y también muchísimos 
recuerdos de esa etapa.

En la fachada del liceo presentando el vals “El danubio azul” 1985.
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	 El liceo tenía duchas, Po-
drías hacer educación física 
y ducharte ahí mismo, Otras 
cosas fundamentales era lo 
que Significaba el tren para 
Montes, La mayoría de mis 
compañeros venían de la 
zona de Andreoni, y de Solís, 
hasta estación Ortiz, y el tren 
era importante, También 
tenían profesores como los 
nombre antes de Minas, otra 
cosa que extraño y Me duele 
profundamente es la pérdida 
del tren para Montes porque 
era algo vital y fundamental.

	 Después recuerdo que en 
la entrada del liceo no había 
timbres, sino que Había una 
campana con la que siem-
pre jugamos con el valor de 
la campana, Todos decían: 
“será de oro o será de bron-
ce”. Era una Campana con 
una Cadena que marcaba los 
timbres.

	 La estructura de liceo Fue 
cambiando mucho incluso 
los grupos se fueron adaptan-
do, mejorando los salones, 

La dirección cambiaba de 
lugar también, La biblioteca 
está de los salones de fondo 
y la cantina que era la piecita 
chiquita que estaba Contigua 
al salón laboratorio, tenía la 
mesada de azulejos La cual 
recuerdo porque Ahí fue 
donde mis padres trabajaron 
como cantineros.

	 De las actividades deporti-
vas qué motivaban tanto a los 
chicos, Tengo la camiseta del 
liceo la cual contiene histo-

Camiseta deportiva  del Liceo 
durante los 80.
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rias lindas, Debe Haber sido 
una de las primeras camise-
tas Por qué no recuerdo de 
antes y que se confeccionó 
en ese momento. 

	 Con esa misma camiseta 
participamos en competen-
cias llamadas “Jade”, que sig-
nifica juegos atléticos depor-
tivos estudiantiles.

	 Yo me acuerdo que el li-
ceo participa en atletismo, 
en fútbol, Era muy difícil en-
frentar a los liceos grandes, 
nuestra zona siempre com-

pitió con Pando, con Soca, 
etc...

	 Recuerdo que en el año 
1985 el liceo con esa cami-
seta salió campeón, primero 
Zonal, en fútbol 11 ganándo-
le a Migues y a Soca, y des-
pués campeón Regional Este 
jugando la final contra el 
Pinar, en Pando en la plaza 
de deportes, y ganamos por 
penales y fuimos a jugar la 
final departamental con San-
ta Rosa y ahí caímos 2-1, era 
muy difícil competir porque 
en ese momento nuestro li-

El grupo exhibiendo su trofeo conquistado heroicamente.
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ceo tenía hasta cuarto año. 
Y los equipos que competían 
de liceos que tenían 5to y 6to 
realmente era una compe-
tencia desleal, en el atletis-
mo se obtenían logros sobre 
todo en salto alto, todavía 
persiste el saltómetro en el 
liceo y carreras de resisten-
cia, participaban mucho y 
recuerdo en Pando que tuve 
la suerte de ganar los 1500 
metros  corriendo alrededor 
de las viviendas y de la pla-
za, había una generación de 
Hernández que era buenísi-
ma para el salto alto que eran 
los Hernández -Vallejo y no-
sotros los Hernández-Denis 
había 4 categorías y saltaban 
todos y muchos recuerdos de 
las prácticas, en la cancha 
del Club Montes donde aho-
ra es COVIMON (cooperati-
vas de viviendas de Montes), 
corríamos desde el liceo has-
ta el puente del arroyo Solís 
era todo un clásico, la entra-
da en calor se hacía trotando 
por ahí y como siempre des-
pués más acá en el tiempo el 
liceo siempre tuvo la costum-

bre de ser anfitrión e invitar 
a jornadas deportivas donde 
se llamaban a liceos vecinos 
y la participación en com-
petencias, después bailes, 
paseos y muchas cosas que 
compartimos juntos que aún 
recuerdo, atesoro y quiero 
testimoniar en esta celebra-
ción de los 50 años de nues-
tro liceo.

Profesora Rossana Perdomo.

	 “En 1975 comienza una 
nueva etapa... grandes cam-
bios, mucha ansiedad y mie-
dos.  Conocer gente nueva... 
Los niños y niñas del Colegio 
“Sagrada Familia” de donde 
realicé la primaria (Hoy lugar 
de nuestro querido Liceo de 
Montes) nos reunimos con 
los niños y niñas de la Escue-
la Pública (eran la mayoría). 
A los pocos días de comen-
zar las clases no había dife-
rencia, éramos todos com-
pañeros/as. Vestidos con un 
uniforme. Muy importante 
y riguroso: pollera larga que 
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tapaba las rodillas y medias 
encima de las rodillas... no 
se veía las piernas, mocasi-
nes negros (impecablemen-
te lustrados), camisa blan-
ca, corbata roja y saco azul. 
Un gran cambio después del 
guardapolvo o túnica blanca. 
Comenzamos con muchas 
materias y profesores nue-
vos, algunos conocidos otros 
no tanto. En esa época no 
habían profesores recibi-
dos en la materia específica 
sino que el médico de fami-
lia el Doctor Gomendio dio 
era el profesor de Biología, 
su señora Delia la profesora 
de Matemática, el profesor 
de Física era un funcionario 
de OSE: Walter Cedrés que 
nos enseñó mucho acerca 
del movimiento del agua y 
demás, Clarita su novia nos 
enseñaba Literatura, Inés 
Méndez profesora jovenci-
ta embarazada de su primer 
hijo Nicolás Tarán (Hoy árbi-
tro de fútbol Internacional), 
Julia Planes (Hoy escribana 
de la zona) profesora de His-
toria, Beatriz Martínez profe-

sora de Inglés y Dibujo, por 
nombrar algunos/as y algu-
nas. La mayoría trabajaban 
en forma honoraria y nos 
brindaban sus saberes con 
entusiasmo y nosotros lo re-
cibíamos con mucho respeto 
(aunque a veces nos mandá-
bamos nuestras pillerías).

	 Recuerdo que hacíamos 
fila para ver si traíamos el 
uniforme completo. Los va-
rones con pelo corto, me 
acuerdo de la Directora Ha-
ydeé Fin de Barrabino colo-
car la mano en la nuca de los 
varones y medir cuatro de-
dos encima del cuello de la 
camisa... sino... no entraba a 
la Institución (años de plena 
dictadura). 

	 Así llegamos a cuarto y 
cambiamos el uniforme... el 
azul por el gris, éramos los 
“grandes” otro año hermoso 
con lindos recuerdos y algu-
nos no tanto... 

	 Recuerdo muy bien y con 
mucho cariño a Gladys, Glo-
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ria que desde siempre nos 
recibían con una linda son-
risa. Esther que después de 
hacer cuarto era una funcio-
naria nueva, jovencita junto 
con Cristina Estefan y  “Yeye” 
Edgardo Elías Clavijo eran 
los administrativos que re-
cuerdo. Algunos siguen en la 
institución son referentes y 
pilares de la misma, un total 
agradecimiento hacia ellos.

	 En cuarto se nos terminó 
la etapa en lineal en Montes, 
no había bachillerato en esa 
época y nos dividimos por 
diversos caminos, dónde la 
vida nos lleva.

	 Algunos compañeros ya 
no están, los que quedamos 
tratamos de vernos de vez en 
cuando en lo posible. 

	 Algunas generaciones aún 
se reúnen y recuerdan con 
mucho cariño nuestro queri-
do Liceo de Montes.

	 Hoy ese Liceo está en el 
Colegio y tengo el honor de 

trabajar allí, siempre digo 
con mucho orgullo que es 
“Mi segundo hogar” y lo se-
guirá siendo por siempre...
FELIZ 50 AÑOS y por muchos 
más. 

Profesora Maria Vila.

	 “Escribo estas líneas re-
cordando mi etapa Liceal, 
cuándo cursé de 1ro a 4to 
año en el Liceo de Montes 
(1995-1998), ya que 5to y 6to 
los cursé en el Liceo de Tala 
para seguir la Orientación 
Científica. El local liceal se 
encontraba donde actual-
mente está instalada la Casa 
de la Cultura de Montes, y 
allí viví momentos realmen-
te inolvidables y que hoy en 
día forman parte de las anéc-
dotas que se cuentan en una 
que otra reunión de amigos.
Recuerdo a Perla Camejo 
cómo una adscripta exigente 
pero siempre atenta a todos 
los estudiantes teniendo un 
control de todos y cada uno 
de los alumnos del Liceo. 
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Existía el “Cuaderno de co-
municados” dónde se regis-
traban todas las salidas antes 
de turno, o cualquier otra 
información que desde la 
Institución quisiera hacerse 
llegar a la casa de los alum-
nos. Este cuaderno debía vol-
ver firmado por el referente 
adulto del estudiante.

	 Hubo un día que se nos 
había dicho que nos retirá-
ramos antes de clase porque 
faltaba la profesora Beatriz 
Etchart, por lo tanto, nos íba-
mos a poder ir temprano del 
Liceo. Estaba cursando 3er 
año, y fue mi primera “Ob-
servación” puesta por Perla, 
por suerte fue una “Observa-
ción grupal” lo que la hacía 
“más leve” para todos, lo re-
cuerdo y me río sola.

¿Cuál fue el motivo de la Ob-
servación? Pues bien, todos 
contentos cuándo tocó el 
timbre, juntamos nuestras 
pertenencias, nos dirigía-
mos al portón, ya para irnos 
a nuestros hogares, muy rá-

pido por cierto, con la inten-
ción de “desaparecer” antes 
de que llegara el ómnibus a 
la garita que estaba en fren-
te al Liceo, pero no nos dio 
el tiempo. El bus llegó, paró 
en la garita, llegamos a dis-
tinguir que alguien estaba 
bajando, sólo le vimos los 
pies, y ahí sí, apuramos “el 
tranco”, ja. La velocidad con 
la que corrimos hacia nues-
tras bicicletas, para poder 
salir lo antes Insignia que 
llevábamos en nuestro uni-
forme, la cual nos identifica-
ba como alumnos del Liceo 
de Montes. posible del Liceo, 
fue memorable, mientras de 
fondo sentíamos como Perla 
estaba a los gritos, llamándo-
nos, diciéndonos que no nos 
vayamos, que la profesora 
había llegado, que teníamos 
clase, y nosotros corriendo y 
bicicleteando de tal manera 
que nadie pudiera hacernos 
retornar al Liceo a tener cla-
se, haciendo como que no la 
escuchábamos a la Adscrip-
ta. Fue muy emocionante y 
una experiencia de mucha 
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adrenalina, así como lo fue 
la “Observación Grupal” que 
al día siguiente nos entregó a 
cada uno de nosotros.

	 Es muy difícil recordar y 
enumerar el sin fin de acti-
vidades, proyectos y expe-
riencias vividas en la etapa 
Liceal, pero voy a destacar 
dos de ellas en esta oportu-
nidad. En 3er año realizamos 
una especie de Documental 
llamado “Montes en Imáge-
nes”, con la profesora Bea-
triz Etchart, y el trabajo del 
fotógrafo Juan Carlos Torres 
García quien se encargó de la 
filmación y edición. El Pro-
yecto consistió en recorrer 
diferentes lugares signifi-
cativos del Pueblo, Centros 
Educativos, Servicios del Es-
tado, fuentes laborales, etc, 
realizando allí reportajes y 
entrevistas, así como tam-
bién toma de imágenes. Fue 
una experiencia maravillo-
sa, con la cual aprendimos 
no sólo sobre la Historia del 
Pueblo sino todo lo que res-
pecta al trabajo de filmación, 

correcto uso de micrófonos, 
repetición de tomas, normas 
de seguridad para ingresar 
a una planta frigorífica, en-
tre muchas otras cosas. Todo 
este trabajo quedó registrado 
en videocasetes, y quién así 
lo deseaba podía adquirir-
lo. Aún conservo el mío, en 
su momento lo pasé a CD, 
y ahora, que la tecnología 
sigue avanzando, ya es mo-
mento de pasarlo a pendrive.
En 3ro o 4to año (no recuerdo 
bien) participé, junto algu-
nos de mis compañeros, del 
Programa “Empresas Juve-
niles” de DESEM. Formamos 
una Empresa llamada “CAN-
NES”, brindando un servicio 
a la Comunidad, de alquiler 
de películas en Videocaset-
tes. Otra experiencia suma-
mente enriquecedora tanto 
a nivel personal como gru-
pal, que nos permitió, no 
solo aprender todo sobre el 
funcionamiento de una Em-
presa, sino que tuvimos la 
oportunidad de viajar a Mon-
tevideo y conocer a otros 
jóvenes que, con el mismo 



102

entusiasmo que nosotros, 
participaron de diferentes 
Jornadas de Integración, Ca-
pacitación e Intercambio. Al 
finalizar el Programa, par-
ticipamos de la Jornada de 
Graduación como empresa-
rios juveniles de DESEM, en 
Montevideo.

	 Tengo recuerdos de mu-
chos profesores que fueron 
parte de mi formación Li-
ceal, y lo más lindo y enri-
quecedor es que, luego de 
unos años, volví a encontrar-
me con ellos, también en el 
Liceo de Montes, pero com-
partiendo el rol DOCENTE 
(2004 hasta la fecha). 

	 Es muy gratificante para 
mi haberme formado en una 
Institución Educativa y lue-
go poder devolverle parte 
de lo que me brindó, y que 
no sólo tiene que ver con lo 
meramente conceptual y de 
enseñanza formal, sino que 
mucho más que eso, valores, 
compañerismo, experiencias 
y fundamentalmente, SEN-

TIDO DE PERTENENCIA.
	
	 Hoy por hoy sigo forman-
do parte de la FAMILIA del 
Liceo de Montes, ahora des-
de el rol docente, en otra 
“casa”, pero con el cariño y 
el agradecimiento intactos, 
compartiendo experiencias 
con colegas, que algunos fue-
ron mis docentes en su mo-
mento, algunos otros fueron 
mis alumnos, y ahora todos 
juntos trabajando en comu-
nión para aportar un granito 
de arena a lo que a la forma-
ción educativa de nuestros 
jóvenes se refiere”.

Insignia que llevábamos en nues-
tro uniforme, la cual nos identifi-
caba como alumnos del Liceo de 

Montes.
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Profesora Belkys Sosa.

	 En el año 1995 estaba cur-
sando 4° año, ese fin de año 
se generó el rumor de que 
cerraban el Liceo de Montes, 
así que inspirándonos en el 
coro de Plop, un grupo de la 
clase le cantamos a los pro-
fes y al liceo. De la letra solo 
me quedan vagos recuerdos 
“Que no se cierre nunca el 
Liceo de Montes, y que man-
tenga siempre sus puertas 
abiertas, para los chicos que 
creen en un futuro, y que 
saben valorar las cosas bue-
nas”

Profesora Fabiana Armanaz-
co:

	 “Cincuentenario de nues-
tro querido liceo, momento 
para recordar, reflexionar y 
proyectar. Es inevitable que 
afloren en mí recuerdos vi-
vidos como hija y alumna. 
Desde mis tres años el liceo 
pasó a estar presente en mi 
vida, ya que es cuando mi 

madre, Gloria Vila, comienza 
a trabajar en él. Lo recuerdo 
como un espacio enorme y 
mágico donde por momen-
tos me perdía correteando 
por sus pasillos y salones. Lo 
que más me gustaba era ga-
rabatear en los pizarrones de 
tiza y ayudar a mamá en sus 
tareas. Observar a ella con su 
dedicación y esmero generó 
en mí un apego muy especial 
con el liceo. Después, pasa-
dos los años, vino mi etapa 
como alumna, en donde me 
sentí contenida, motivada y 
agradecida hacia quienes me 
transmitieron conocimien-
tos pero por sobre todas las 
cosas valores. Hoy son otros 
los salones, son otros los pa-
sillos, es diferente mi rol, 
pero mi cariño y cercanía 
hacia el Liceo de Montes no 
han cambiado. Hoy en día 
desde mi rol como docente y 
especialmente como miem-
bro de la localidad de Montes 
reflexiono en cuan agradeci-
dos debemos estar con aque-
llas personas que gestaron 
la idea de tener este centro 
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educativo en nuestro pueblo. 
Cuánto esfuerzo y dedica-
ción significó esto, realmen-
te me emociona. Quiero res-
catar el espíritu solidario de 
aquella época, espíritu que 
trato de inculcar a mis alum-
nos y replicarlo, trabajando 
a partir de proyectos que los 
hagan sentir que el liceo les 
pertenece y que ellos son los 
constructores de sus espa-
cios. Finalmente, me proyec-
to y sueño con que serán mu-
chas más las generaciones 
que continúen transitando 
por sus aulas, viviendo ex-
periencias inolvidables, for-
mándose intelectual y emo-
cionalmente. Construyendo 
el futuro. Es parte del legado 
que sueño y quiero para mis 
hijas”.
 

Profesor Eduardo Carlos (do-
cente 2002-2011 en Montes)

	 “Gracias por acordarse, 
un pedacito de historia de mi 
vida está en el Liceo de Mon-
tes.

Esto transcurrió en el anti-
guo local, un día, un grupo 
tenía horas libres antes de mi 
clase. Llegué sobre la hora, 
entro a clase y no estaban 
los alumnos. Salgo a buscar-
los, pero no los encontraba, 
las funcionarias muy con-
vencidas y de forma natural, 
me dijeron: -búscalos en el 
quiosco.

	 El quiosco estaba pega-
do al límite del Liceo, voy, 
y efectivamente estaban ju-
gando al ajedrez debajo del 
techo del quiosco. Gracias 
Gustavo Lemos por enseñar-
les a muchas generaciones a 
jugar a este hermoso juego.

	 Al primer Quinto Huma-
nístico, que tuve le propuse 
tener clase afuera cuando 
llegara la primavera, en el 
parquecito frente al parrille-
ro en el fondo del Liceo.

	 Aceptaron con gusto, en 
las horas libres y fuera de tur-
no, comenzamos a limpiar 
las mesas, podar los árboles 
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ayudados por las funciona-
rias. Colgamos una pizarra 
que no estaba en uso y quedo 
pronto.

	 La primera clase afuera 
fue diferente, pero estaban 
todos contentos por los lo-
gros”

Profesora Melany Cañette.

	 “Comencé mi experiencia 
en el liceo de Montes cuando 
aún funcionaba en la casona 
original. Era joven y tenía 
convicciones sobre mi labor 
como docente.

	 Los estudiantes me reci-
bieron con profundo respe-
to, tal vez miedo, pero tam-
bién libres de expresar sus 
ideas y ávidos por contarme 
como era Montes y su gente.

	 Así fue que conocimos 
Rausa, descubrimos los la-
boratorios complejos y tam-
bién una emisora radial que 
transmitía las buenas noti-

cias de Rausa con los estu-
diantes de sexto de derecho. 
Con los estudiantes de quin-
to humanístico aportamos 
en el diseño con el que pin-
taron su salón de clase y con 
los estudiantes de tercero 
nos divertimos pila.

	 Aprendí que Rausa real-
mente cambió la existencia 
del pueblo Montes. Enton-
ces pensé hay que renovar 
energías y en ellos está la 
respuesta para mejorar estas 
condiciones, Hicimos talle-
res de orientación vocacio-
nal y hasta participamos de 
una movilización en reclamo 
de los derechos realizada por 
los trabajadores del frigorífi-
co. Si juntos obreros y estu-
diantes con algunos docen-
tes marchamos por las calles 
de Montes en defensa de los 
derechos. Anécdota gracio-
sa: quedé enganchada en 
uno de los molinitos de paso 
a la entrada del frigorífico.
Luego concentré mis horas 
docentes en el liceo de Soca, 
pero siempre tenía presente 
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los aprendizajes adquiridos 
en Montes y a su gente que 
tan bien me había recibido.

	 Así que en 2009 volví y 
hasta ahora estoy, elegí vol-
ver a Montes más vieja, pero 
con las mismas fuerzas, viajo 
desde Montevideo 100 km. 
para ir y 100 km para volver.
Pero aún,  la convicción de 
saber que, si se puede, se 
mantiene intacta, haciendo 
más llevadero el viaje.

	 Si se puede lograr que los 
jóvenes estudiantes se apro-
pien de su proceso de apren-
dizaje, que nosotros los do-
centes tengamos la humildad 
de reconocer que solo somos 
pasajeros de ese proceso y 
dejemos que construyan, 
si se puede creer en la edu-
cación, si se puede.Aunque 
en ello se sienta que se va la 
vida.

	 Creo que los habitantes 
del pueblo Montes tienen esa 
magia y en esa casita llama-
da liceo es en donde se pue-

de hacer realidad”.

¡¡¡Feliz Aniversario y gracias 
por dejarme ser parte de us-
tedes!!!

Profesor Mario Gomendio.

	 “En los 50 años de nuestro 
liceo hoy me pone en un lu-
gar de honor y privilegio por 
ser parte del actual cuerpo 
docente que lleva adelante la 
tan importante labor educa-
tiva de nuestros jóvenes del 
pueblo. Más orgullo aún me 
da la de continuar el legado 
que inició aquel cuerpo do-
cente del que mis padres fue-
ron parte en sus comienzos 
como liceo popular.

	 Agradezco a los vecinos 
de Montes que formaron una 
comisión con la noble tarea 
de forjar un liceo para todos 
dedicando una parte impor-
tante de sus vidas para dicho 
logro; pensando y sintiendo 
brindarnos un futuro mejor. 
Hoy debemos reafirmar y 
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continuar esas huellas inde-
lebles de lucha y esperanza. 

	 Ellos confiaron en que a 
través de la educación secun-
daria les abría las puertas a 
sus hijos de un futuro digno 
y promisorio, en la apertura 
de un espacio para cultivar 
los mejores valores morales 

e intelectuales.

	 Hoy comprobamos y agra-
decemos su importancia y 
significación a través de tan-
tos compañeros, alumnos, 
padres, y vecinos de ayer y 
de hoy que supieron cultivar 
este mensaje de vida”.

Actividades extra curricula-
res: huellas de saber.

	 Ese pequeño fuego que se 
inició con el trabajo de los 
alumnos en los años 80 die-
ron paso a eventos destaca-
dos que marcaron en los 90, 
transgredieron un siglo y lle-
garon a nuestros días.

	 Los 8 años de trabajo ho-
norario sentaron las bases 
de la identidad institucional 
y del sentimiento de perte-
nencia como dos grandes 
principios que independien-
temente de las direcciones 

que tuvo, son emblemas de 
la instituciòn, en ese sentido 
se fueron realizando a lo lar-
go del tiempo actividades ex-
tracurriculares que buscaron 
garantizar el espìritu de estos 
principios abordando:- forta-
lecer el vìnculo de los estu-
diantes con los docentes;la 
convivencia saludable entre 
los estudiantes, los estudian-
tes con el cuerpo docente y 
con la comunidad.La gene-
raciòn de aprendizajes,tra-
tando de pensar en conjunto 
las dificultades y abordarlas 
para que no sea un obstàculo 
en el proceso educativo.

4 - PRODUCTO EDUCATIVO Y SU GENTE.
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Agosto  1985

	 Presentación  teatral en el 
liceo de la “ Comedia Nacio-
nal “, el elenco teatral estable 

de la ciudad y departamento 
de Montevideo con la obra   
“Mi hijo el doctor” escrita 
por el dramaturgo uruguayo 
Florencio Sanchez.

Programa cultural organizado por la Comisiòn fomento y Juventud 
unida de Montes y el liceo con el apoyo de  los comercios de la zona,la 

Parroquia, Club deportivo Rausa y Grupos de Danza.
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	 Rescatar la esencia huma-
na y la entrega reafirman-
do la convicción de que no 
existen metas cuando uno se 
propone un camino de vida.

	 Todas estas actividades 
hicieron y hacen que el liceo 
de Montes se destaque en el 
sistema educativo como un 
centro que prioriza el senti-
do humano del saber.

Actividades  significativas 
realizadas en nuestro liceo:

junio 2001 

	 Visita y charla del escritor 
Ignacio Martinez Maldonado 
realizando talleres de lectu-
ra y escritura compartiendo 
con los estudiantes el arte de 
producir las obras literarias,-
se ha destacado en el género 
teatro,infantil y novela.

Agosto 2008 

	 Charla sobre ”el docente 
como agente de salud men-
tal” a cargo de Ariel Gold 

Doctor psiquiatra de niños 
y adolescentes. Ex profe-
sor adjunto de la càtedra de 
psiquiatrìa pediàtrica de la 
Facultad de Medicina de la 
Universidad de la Repùblica 
Oriental del Uruguay.

Septiembre 2009

	 Nos visitó  Matìas Dino Ar-
mas Lago director de teatro 
y dramaturgo uruguayo. Los 
alumnos y docentes realiza-
ron diferentes muestras tea-
trales de obras de su autorìa 
como parte del homenaje.

Agosto 2010 

	 Charla sobre “Evaluaciòn” 
a cargo de las inspectoras de 
liceo: Nancy Bentancor Ins-
pectora de institutos y liceos, 
Sirley Romano Inspectora de 
Inglès.

Octubre 2010

	 Charla sobre “Dificultades 
de aprendizaje” a cargo del 
Dr. Ariel Cuadro vicerrector 
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académico de la Universidad 
catòlica.

Mayo 2011

	 Charla sobre “Règimen de 
tolerancia” a cargo de la Dra. 
Anabela Làzaro del departa-
mento del alumno del Conse-
jo de educación Secundaria. 
y de la Prof. Ana Bentancor 
especialista en dificultades 
de aprendizaje.

Octubre 2012

	 Jornada sobre “Preven-
ción de violencia en la insti-
tución educativa” a cargo de 
Sylvia Ferrero Perito en vio-
lencia y la Dra Graciela Varín 
Mèdico pediatra.

Mayo 2013

	 Charla sobre “Dificultades 
de aprendizaje” a cargo de la 
Prof.Mariela Sepe.

Julio 2014

	 Taller sobre “Aprendiza-

je a través del juego” a car-
go del Lic. Luis Machado de 
la Universidad Catòlica del 
Uruguay.

Agosto 2015

	 Jornada de “actualizaciòn 
docente” a cargo de Myriam 
Puiggròs Sexòloga, Ruben 
Campero Licenciado en Psi-
cologìa y Alejandro De Bar-
bieri Licenciado en Psicolo-
gìa.

Octubre 2016

Jornada de  “actualización 
docente” a cargo de Diego 
Sempol prof. de Historia, Ro-
berto Balaguer Psicòlogo y 
Magdalena Ciacca Educado-
ra en sexualidad.

Octubre 2017

Jornada “Puertas abiertas a 
la comunidad” invitando a 
Josè Luis Inciarte sobrevi-
viente  de la tragedia de los 
Andes  en el marco de los 45 
años del suceso.
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Alejandro De Barbieri presentando su libro”Educar sin culpa”,
marcando una nueva perspectiva del quehacer educativo.

Ruben Campero y Myriam Puiggròs durante su ponencia sobre la 
condición de género y la sexualidad en  el proceso educativo.
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¿Que ocurría en el mundo 
hace 50 años?

	 Mientras en Pueblo Mon-
tes dábamos rienda suelta al 
Liceo Popular, un grupo de 
compatriotas nos enseñaba a 
valorar la vida y a nunca ba-
jar los brazos ni mucho me-
nos perder las esperanzas. 
Reafirmando una frase que 
nos acompaña a lo largo de 
estás páginas: si nos lo pro-
ponemos, Todo es Posible.

	 Un trece de octubre de 
1972, el vuelo FAU 571 des-

pegaba del Aeropuerto In-
ternacional de Carrasco con 
45 pasajeros en su mayoría 
jóvenes jugadores de Rugby 
que iban a Chile a un cam-
peonato.

	 El avión no llegó a desti-
no, se estrelló en la inhóspita 
Cordillera de los Andes.

	 Así el Mundo empezó a sa-
ber de está tragedia que duró  
casi tres meses(80 días) en 
donde los jóvenes uruguayos 
comenzaron a alimentar sus 
deseos de vivir y a construir 

José Luis “Coche” Inciarte  junto a profesores y funcionarios del liceo.
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caminos de esperanza para 
lograrlo.

	 Cuando ya nadie esperaba 
que hubieran sobrevivientes, 
dieciséis jugadores de Rugby 
demostraron que : Si se Pue-
de.

	 En febrero de 1973 sin que 
nadie supiera nada, estos 
jóvenes - hombres que crea-
ron el Milagro de los Andes, 
caminaron por las calles de 
Pueblo Montes.

¡¡¡ Qué increíble!!! Verdad

	 Roberto Minozzo el fotó-
grafo del pueblo, no ajeno 
al acontecimiento decidió 
registrar con su cámara una 
foto que daba cuenta de esta 
desapercibida visita.

	 Es increíble pero real. ¿Es 
la magia de Pueblo Montes?

	 Para el año 2017 el Liceo 
de Montes decide homena-
jear en una de estas activi-
dades extracurriculares al 
señor José Luis Inciarte, uno 
de los  sobrevivientes  en el 
marco del cuadragésimo 

Foto tomada por Roberto Minosso en febrero de 1973 en Montes:
Los sobrevivientes junto al escritor Piers Paul Read (abajo sentado en 
el centro) quien escribiera el primer libro titulado “¡Viven!” sobre la 

tragedia de los andes en abril de 1974.
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quinto aniversario de ocurri-
da la Magia de los Andes.

	 De la voz de este joven 
uruguayo que transformó 
una tragedia en milagro pu-
dimos saber cómo fueron 
aferrándose a la vida, tejien-
do a pesar del horror y la 
desesperanza, la solidaridad 
y la convicción en el que sí se 
puede.

	 Salvando las distancias 
este mensaje está inscripto 
en la esencia de nuestra ins-

titución y se sostuvo ocho 
años en la lucha por ser un 
Liceo oficializado.

	 Nuestra magia se encuen-
tra en cada uno de nuestros 
estudiantes que al egresar 
llevan en sus mochilas el po-
der y la convicción de  alcan-
zar sus sueños.

	 Como muestra de tan 
profundo mensaje le obse-
quiamos una réplica en hie-
rro de la foto que marcaba 
la presencia de los dieciséis 

Obsequio del Liceo de Montes al sobreviviente “Coche” Inciarte 
en  octubre de 2017  Es una escultura hecha en hierro por el escultor canario 
Julio De Leòn:  se trata de una versión sugestiva de aquel  encuentro de los 
jóvenes sobrevivientes  con Paul Read en Montes. (Actualmente se la puede  

apreciar en el Museo Andes)
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en estas tierras. Y sin saber-
lo, nuevamente, la escultura 
obsequio del Liceo de Mon-
tes pasó a formar parte del 
Museo Andes. Un Museo en 
honor a la Vida que conjuga 
tragedia y milagro.

	 El Milagro de los Andes re-
corrió  el Mundo destacando 
unos secretos ingredientes 
que están en la génesis de los 
uruguayos y que la Localidad 
de Montes - Canelones cono-
ce y cultiva muy bien.

	 Los ingredientes secretos 
de está magia son: la Solida-
ridad, la Fuerza, la sabiduría 
y la convicción al servicio de 
hacer realidad los sueños

  Junio 2018

	 Charla a cargo de  la Espe-
cialista Prof. Susana Manga-
no sobre: “El Mundo islàmi-
co, su cultura y religión” .Es 
Docente del Departamento 
de Humanidades y Comu-
nicaciòn de la Universidad 
Catòlica del Uruguay ,Doc-
tora en estudios àrabes e is-
làmicos  de la Universidad 
autònoma (Madrid, España), 
Licenciada en Economìa y 
Filologìa ârabe, Universidad 
of London (Reino Unido)

En el homenaje y reconocimiento a Nicolas Taran y Estela Vallegra. El 
liceo les obsequió una escultura personalizada realizada por el artista 

Julio De Leòn.
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Octubre 2019

	 Jornada “Puertas abiertas 
a la comunidad” invitando a 
ex alumnos destacados por 
su trayectoria laboral a nivel 
internacional: Estela Valle-
gra Maquilladora profesio-
nal en producciones de cine 
y televisión, Nicolas Taran 
Arbitro internacional de la 
Federaciòn Internacional de 
fútbol asociado (FIFA).

Padre e hijo  
Un sólo compromiso 

con el Deporte 

	 Desde 1972 Carlos Her-
nández Cañette viene culti-
vando la importancia del de-
porte en el desarrollo de los 
adolescentes. 

	 Su hijo, también llama-
do Carlos pero más conoci-
do como “el tola”, nuestro 
compañero actual siguió los 

Elevando la garra de Montes.
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pasos de su padre y llevó a 
nuestros jóvenes a un sin fin 
de encuentros deportivos.  

	 Ambos hicieron posible a 
lo largo de estos 50 años que 
los estudiantes del liceo des-
tacaran en Atletismo, volei-
bol, fútbol, lanzamiento de 
jabalina, salto alto, salto lar-
go, etc.

	 Padre e hijo sin pensarlo 
se transformaron en referen-

tes fundacionales del Depor-
te. 

	 Quizás no lo saben pero 
gracias a su dedicación mu-
chos de nuestros jóvenes se 
aferraron al Deporte como 
motor de su continuidad aca-
démica. 

	 Estimular el desarrollo fí-
sico de los niños y los adoles-
centes, es un emprendimien-
to que se fue consolidando 

Salud y alegrìa por las calles de Montes en 1997.
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paulatinamente en nuestro 
sistema educativo. Hoy en 
día a nivel nacional se reali-
zan competencias y se desta-
ca y entrena la destreza del 
adolescente, y esto se debe a 
las destacadas competencia 
iniciadas en proyectos como 
JADE (Juegos De Atletismo 
Deportivo) o PINTÓ DE-
PORTE y nuestro recordado 
MI.MO.SO (Migues Montes 
Soca) un clásico que ponía a 
los estudiantes de los tres li-

ceos a entrenar construyen-
do identidad y pertenencia 
sin descuidar la integración.

	 Así que Carlos Hernández 
y su hijo “el Tola” fueron  los 
artífices en nuestra zona de 
ver en el Deporte un espa-
cio de desarrollo vocacional. 
Porque el desarrollo del ser 
humano debe ser integral 
y en ello se ha consolidado 
nuestro compromiso. 
Gracias a ambos.!!!!  

Saliò la pelota de basketball al encuentro del calor humano.
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	 A través del presente libro 
nos adentramos en la me-
moria en busca de recuerdos 
que mantengan en nuestros 
jóvenes la confianza en sí 
mismo y en nosotros la voca-
ción.

	 No es un libro más, es tu 
vida puesta en relatos que te 
hacen único.

	 Que tú sabiduría nos 
transgreda por muchas déca-
das más. Que esa fuerza crea-
dora se mantenga intacta en 
cada uno de los seres huma-
nos que te pueblan, cuan pa-
sajeros de un viaje que entre-
laza saberes.

¡¡¡  FELIZ 50 AÑOS QUERIDO 
LICEO DE MONTES  !!!

Un campamento educativo en Piriápolis - Maldonado en 2009
Otro ejemplo de convivencia e integración que nuestra institución supo 

cultivar a lo largo de los años.
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Alumnos de 6to año orien-
taciòn Social - Humanìstico 

- 2022

	 Algunos emotivos relatos 
que nos quisieron brindar 
durante su paso por el liceo:

Franco Hernandez: 

	 “Este es el relato de mi ex-
periencia en el liceo de Mon-
tes, puedo decir que este es 
un muy buen liceo, al ser po-
cas personas en la institución 
nos conocemos todos y eso 
para mí genera un ambiente 
mejor para el estudiante. 

	 Desde 2013 que fue cuan-
do yo entré al liceo, hasta 
ahora se han hecho muchas 
cosas por mejorarlo,por 
ejemplo: se pusieron con-
tainers que funcionan como 
aulas,se pintaron las pare-
des,canchas,se cambiaron 
techos,se pusieron televiso-
res en casi todas las clases, 
también se colocaron aires 
acondicionados en todos los 
salones, que cuando yo entré 

no había casi en ningún sa-
lón, el liceo ha mejorado  en 
todos los aspectos al correr 
de estos años. 

	 Sin duda una de las cosas 
que más me gustaba y me 
gusta del liceo es el patio  
grande que tiene el liceo, es 
uno de los pocos liceos que 
tiene el patio tan grande, lo 
digo por la experiencia de 
haber ido a otros liceos es-
tando en competencias y los 
liceo no tienen un patio tan 
grande cómo este. 

	 Lo bueno de tener un liceo 
en el pueblo es que siempre 
vas a estar con algún cono-
cido o amigos con el que ya 
venías desde la escuela, esto 
hace más llevadero estar las 
8 horas en el liceo.

	 También al conocer algu-
nos profesores te genera más 
confianza a la hora de ha-
blar,conocer a la auxiliares 
que siempre están para darte 
una mano en lo que necesi-
tes.
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	 Lo no tan bueno de este li-
ceo y de todos creo es que al 
ir pasando de  clase, van que-
dando compañeros por el ca-
mino y esto perjudica al liceo 
y a el pueblo, porque cada 
vez hay menos alumnos,y sa-
bemos que desde secundaria 
se va a querer recortar gru-
pos y se van a ver obligados 
a quitar bachillerato, esto es 
un de los temas por los que 
se luchan año a año en este 
liceo. 

	 Yo el análisis que hago de 
todos estos años en el liceo 
es que para mí fueron muy 
buenos, nunca me sentí in-
cómodo, que sí me hubiera 
sentido si me hubiese tenido 
que ir a otra institución a la 
cual no fuera de mi agrado, 
al ser algo bueno que hay en 
el pueblo se tiene que seguir 
haciendo, las cosas que se 
hacen para seguir mante-
niendo algo tan importante 
como es un centro de edu-
cación en un pueblo chico 
como lo es Montes”. 

Lujan Fernandez:

	 “La vida en el liceo son 
como etapas, entras al liceo 
como un niño lleno de ale-
gría por tu primer año en 
el liceo donde conoces a los 
profes y a los compañeros 
con los que vas a compartir a 
partir de la primera etapa, es 
un ciclo, empieza por la ni-
ñez, luego la adolescencia y 
luego cuando ya estás en 6to, 
te volvéis adulto.

	 Un adulto con responsa-
bilidades pero aún así con 
alegría y cuando ya estás por 
terminar el liceo,  ya esta-
mos empezando a extrañar 
todo, el dejar de sentir como 
los profesores se preocupan 
por nosotros, donde siempre 
podíamos contar con ellos 
y contarles todo y sabíamos 
qué  estaban ahí para escu-
charnos.

	 Les dejo un mensaje a 
todos los compañeros que 
cursan en el liceo: “aunque 
se vayan del liceo recuerden 
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que es su segunda casa don-
de hay personas que pueden 
acompañar nuestros logros”

Santiago Santos: 

	 “El relato sobre mi paso 
por el liceo lo siento muy es-
pecial ,es la época de mi vida 
que más he disfrutado y  en 
la qué más cambios he teni-
do y el liceo es parte de todo 
eso. Este centro, además de 
su fin educativo, es un lugar  
al que me tocó asistir, indis-
cutiblemente lo sentí como 
mi casa ,porque en este pue-
blo se genera eso.

	 No me olvido del primer 
día, Gladys esperando en la 
puerta, Margot limpiando 
nuestros desastres y hoy son 
ellas  las que comparten con 
nosotros lindas charlas en 
cada recreo ,para nosotros 
es difícil darnos cuenta de 
nuestro desarrollo pero me 
imagino que para la gente de 
aquí es una inmensa felici-
dad vernos crecer alrededor 
de estos pasillos.

	 Disfrutando de cada día 
que nos queda ,parece men-
tira que si todo sigue como 
va, el año siguiente cada uno 
sigue su camino ,pero de to-
das maneras no me cabe la 
menor duda que voy a extra-
ñar esta rutina ,a mis com-
pañeros ,funcionarios ,cada 
actividad y lo que más extra-
ñaré y no menos importante 
es las competencias deporti-
vas,instancias en las que éra-
mos felices saliendo del liceo 
y representando a nuestra 
institución con nuestro ma-
yor esfuerzo, para nosotros 
era un orgullo inigualable 
donde mi mejor anécdota es 
cuando llegamos al liceo lue-
go de haber ganado la etapa 
departamental y todos los 
funcionarios y profesores 
nos recibieron con aplausos 
por haber representado tan 
bien a nuestra institución,re-
cuerdos que marcaron a todo 
aquel que estaba ahí porque 
de verdad fue un momento 
único ,hablando de único 
como lo es este liceo,donde 
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en los recreos nos brindan 
una taza de cocoa para el 
frío, donde todos nos cono-
cemos y tenemos un trato 
común ,donde los profesores 
se vuelven un tanto amigos 
con respecto a la cercana 
relación del aula, etc,todas 
esas cosas que todo el que 
viene acá sabe que es un lu-
gar que se vuelve importante 
y que genera mucho para la 
vida de cada estudiante “.

Magela Fedullo:

	 “Cuando  egresamos se 
termina una etapa muy im-
portante en nuestras vidas, 
y comienza otra que a todos 
nos da un poco de miedo, de 
inseguridad por no saber con 
qué nos vamos a encontrar, 
o algunos sin siquiera saber 
que vamos a estudiar, ya que 
se decide a muy temprana 
edad, pero aún así, nos sen-

timos orgullosos de haber 
terminado el liceo y lograr 
llegar hasta acá”.

Rodrigo Martinez:

	 “Mi transcurso en estos 6 
años por el liceo de Montes 
fue muy bueno porque en él 
aprendí muchas cosas, tanto 
en lo académico como en lo 
personal. En èl pasé toda una 
etapa muy importante que es 
la adolescencia, con muchos 
cambios y crecimiento, hoy 
quiero agradecer a los pro-
fesores, funcionarios, direc-
tores, etc. por la particular 
forma en la que nos tratan.

	 En el correr de los años 
nos  hemos dado cuenta que 
los sentimos como  a un ami-
go o un familiar más, nos 
dan contención cuando ven 
que estamos mal y nos reí-
mos juntos cuando estamos 
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felices. En los recreos de in-
vierno siempre está presente 
Gladys para ofrecernos una 
taza de leche caliente para 
todos los estudiantes, por es-
tos aspectos y el tiempo que 
pasamos todo los días en li-
ceo me siento como en mi 

segunda casa.

	 El sentido de pertenencia 
que te genera esta institución 
es algo increíble que cuando 
suceden cosas buenas en èl, 
provoca mucho orgullo en 
todo el pueblo”.
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